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1. BREVE APROXIMACION A LA 
HISTORIA DE FENICIA 
La situación geográfica de  la costa sirio-palestina y. en  especial, su ubicación estratégica e n  el centro del llamado Cre- 
ciente Fé?.til configuró a una serie de  asentamientos urbanos como enclaves receptores d e  las otras culturas situadas 
en  10s extremos: la egipcia y la mesopotámica. Aferrándonos a la definicion clásica de  la Historia, el contacto entre 
las culturas con escritura y estos enclaves nos siwe para que tengamos <-conciencia históricaS> d e  10s mismos. 
1.1. EL MARCO NATURAL FENICI0 
Las ciudades fenicias estaban ubicadas en  una estrecha franja costera que contenia en  su litoral pequeñas calas. Jun- 
to a kstas existían promontorios donde se asentaron estos núcleos urbanos (Biblos, Sidón, Sarepta. Akka. etc.). 
También se encontraban junto a la costa islas donde igualmente se alojaron centros de  población, como fueron 10s 
casos de  Arados y Tiro. Sin embargo. esta ílltin~a aparece actualmente unida al continente debido a 10s sedimentos 
acumulados alrededor del dique que construyó Xlejandro Magno para su conquista. 
Los limites del territori0 fenicio quedan definidos de  la siguiente manera: a) al norte, el sahil de Latakia (Si- 
ria): b) al este. las montañas paralelas a la franja costera: el cabal  Nusayri. el Líbano y el Hermón: c) al oeste. el 
Mar h'lediterrineo: y d) a1 sur. la llanura cie Akka. Dentro de  este marco geografico se hallaban, d e  norte a sur, 10s 
siguientes níicleos: Siyannu (T~11 Sianu). Suksu (Tall Sukas). USnatulLsnil (Tall Daruk). Paltus ('Amb al-A'lulk), Ba- 
lanea (Baniyis). Carnus (Tartus/Tall Qarnun'). Maratos (YAn~rit). Arados (Ruad). Simira (Tall Kazil). Batruna (Al- 
Batrim). Biblos (cabal). Reirut (BifituíBayrut). Sidón (Sayda). Sarepta (Sarafand). Tiro (Silr). USu (Tall RiSidiya), 
Akzil-, (EcdippaIAl-Zib) )- Akka (hkko, SanJuan de  Acre) (Fig. 1). 
El tnar, la llanura costera )- la nlontana son 10s principales componentes de  la geografia fenicia. La costa y las 
islas marcan el limite occidental. Algunos pocos \.alles destacan sobre la estrecha llanura costera (5 kln de  ancho 
en el tramo entre Biblos )- Sidón). i', finalmente, donlinando esta banda costera )- encuacirando 10s valles, emerge 
una gran masa tnontañosa que destaca sobre las clemiis cadenas: el Lihano. 
1.1.1. LA MONTAÑA FENICIA 
De norte a sur se hallan las cadenas montañosas siguientes: el  aba al Nusayrl (en la actual Repí~blica Siria), el Mon- 
te Libano con sus diferentes cimas. el hlonte Hermón ci ab al al-Sayb). que dobla al Libano hacia el este. y el Monte 
Carmelo. 
El & z b n l . ~ ~ / s a j , t i o  Alfacim Alar~.itn (o tanlbién el gaba1 "la 3Iontana" segíln sus habitantes). Un nonlbre anónimo 
que se extiende desde el i-alle del Sahr al-Kabis (norte) a la altura de  la depresión de  Bdama llasta la llanura costera de  
Tams (\Yeulersse, 1940: 291s.). La hidrografia de esta zona es totalmente torrencial. lo que unido a un relieve nluy in- 
clinado hacen inutilizables sus cursos de agua (\Yeulersse. 1940: 309~s.). Sin embargo, la región es rica en áreas bosco- 
sas, aunque en la actualidad solo perceptibles en el norte. Una zona que presenta dos aspectos bien diferentes: en la 
alta montana dominan 10s castaños (esp. Qzle~~cus callipinos), entre los 800 1- 1200 m de altitud. )- las coniferas: Abies ci- 
licica y Cedi~ts Libnni, entre Ics 1200 1- 1500 m: mientras que en las áreas más secas se hallan cipreses )- enebros: JLL- 
?zipe~.us excelsa. J~~nipe l -2~~ oU j~cedmts y J~2zzpel.tlsphoe1zicia (\\'leulersse. 1940: 312~s.: Nahal. 1966: XLII). 
El ,Wonte Libano es una cadena montañosa paralela al hlediterrineo que discurre desde el llano de Xkkar 
hasta el Nahr Qasmiya (Litani. antiguo Leoiztosl. Esta larga cordillera se halla coronada, de norte a sur, por varias ci- 
mas destacables por su altitud: Qurnit al-San-&i (3.888 m), cabal Sannin (2.698 m) )- cabal RaKik (1.948 m). La di- 
ferencia entre las dos primeras cimas y la tercera marcan la estructuración de la cadena segí~n dos áreas: la septen- 
trional y la meridional, que tienen su punto de separación por donde se realiza el paso hacia la Biqa' (De Vaurnas, 
1954: j3-83: Sanlaville. 1977: 3-61, Lna aspecto importante a destacar en esta región montanosa son las fuertes pre- 
cipitaciones. con cifras que oscilan entre 10s 1.200 n1n1 !- los mis de 1.500 mm en las altas cimas. Unas Ilux-ias que en 
invierno son en forma de nieve sobre buena parte de las curnbres (De \-aumas. 1954: 219s.: Sanlaville. 19'7: 3 9 s ;  
Selles. 1995: 571s.). Aspecto primordial para la comprension de las características básicas de la hidrografia 1- de la 
1-egetación de la zona. 
La estructura estratigráfica de la fachada occidental del Libano fax-orece la aparicihn de nixdes acuiferos que 
afloran en grandes fuentes (p. ej. :4yn Adonis del Nahr Ibrahim. las fuentes del Nahr al-Kalb: al-:Arzal 1- al-Laban, la 
fuente BarC~k del Nahr al-Arn-ali. etc.) que alimentan 10s numerosos rad is  del Libano. Las precipitaciones inxwna- 
les (diciembre-marzo) y el deshielo (abril) rigen las pautas del rtlgimen de 10s cursos flux-iales libaneses. Durante el 
estio las resenas de agua se agotan ripidarnente. aunque alguna retención ciirstica destacable (en el Nahr al-:Arqa 
y en la región de Tiro) puede contribuir a contrarrestar las perdidas (De Vaurnas. 1954: 234-42: Sanlaville. 1977: 92- 
98: Selles. 1995: 570s.). 
Las regiones del Rzrcl: zona de x-aguadas y terrazas fértiles (+ 1.500 m) J- del ~cz~sut: las laderas de Lihano en- 
tre 1.000 y 1.500 n~ son utilizadas para el cultivo (Saab. 1973: 350s.). Aunque lo que mis desraca son los l~osques de 
coniferas que se encuentran en las entrañas del Monte Libano, la gran despensa rnaderera de Fenicia. Allí el castano 
(QLL~YCZLS callzpi~zzts e irlfectorr'a) y el pino (Pirzus h~*zltia) se desarrollan plenarnente llasta 10s 1.000 111, junto con al- 
gunos enebros, cipreses )- tamariscos. En la media montana. :I partir de 1.200 m, todax.ia peniven 10s castaños y pi- 
nos, peso tsta es la regi6n de 10s grandes abetos (Ahies cilicica), enebros ([~tlzipenls excelsa. ,Jziizz$elaus o.glcedn~s: 
etc.) y 10s cedros. La alta montana, entre 10s 1.800 y 2.000 m. pertenece al.Jzuizipel-tts excelsa (De Vaunlas. 1954: 258- 
68: Mouterde. 1966: XIX-XXIII: Sanlaville. 1977: 81-87: Selles. 199 5: 92-75), La irnportancia de la explotacihn de las 
coniferas. bien por 10s propios fenicios como por egipcios o mesopotáinicos. ha sido destacada en diversos traba- 
jos, tanto inediante el arilisis de las fuentes documentales (De Vaurnas. 1954: 268-85: Brown 1969: 164-4. 192-95. 
196~s..  201ss.; Elayi. 1988: Selles. 1995: 573~s.) como por el estudio paleo-hotánico o dendro-arqueológico (Rotteina, 
1975-77: Liphsitz-Biger. 1991). 
El Ll.fo~zte Hel-11z61z con su gigantesca curnbre (2.814 111) corllpensa la desaparición de la cadena montanosa 
libanesa. Su actual extreinada deforestación no nos aporta la imagen de su antiguo esplendor, va que allí se halla- 
ba una rica zona forestal corno la del Monte Libano (Ile \8~imas. 1954: 90s. 295s.). 
Y. finalmente. las regiones nlontanosas de Galilea !- del C~irn~elo que aparecen flanqueando la Ilanura de 
Akka. siendo el hlonte Car~nelo la barrera orográfica que rornpe la continuidaci de la llanura costera. 
1.1.2. LA LLANURA COSTERA 
Este ánlbito geogrifico se haya configurado por dos peculiaridacies: una estrecha franja costera con unos llanos exi- 
guos que ciscuncian las principales ciuctades fenicias !- unos espacios inás ahiertos que se hallan en 10s extremos 
del territorio fenicio: el llano cie Akkar, 10s llanos de Sidhn y Tiro. J- la llanura de Xkka (De Vauinas. 1954: 306s.: 
Saab. 19-3: 354s.: Sanlai-ille. 19-7: 6s.: Selles. 1995: 5-5s.). 
El Llano de 2'Akkdl.e~ el resultado de la tierra de alui-i6n que lla ido deposirando el Nahr al-Kabir. cur.0 cau- 
ce se alimenta de las aguas de 10s torrentes !- de las ramblas del lnacizo de Akruin (norte del Alonte Lihano) !- de la 
región de la Biqaya'. Configurándose así una región muy rica para la agricultura, salpicada de tllll(l(p1. de tel0 rnuy 
inlportantes desde el punto de 1-ista arqueológico (\Xeulersse. 1940: 199. 2 12: Sanlal-ille. 19-7: 260~s.: Thalmann, 
1983-4: 344~s.). 
El propio litoral lihnlzgs se halla estructurado segíl~l  \-arios dominios: Trípoli. Beirut )- Sid6n-Tiro (De Vau- 
mas. 1954: 142-58) o llorte tle Trípoli. Trípoli-Sitlhn 1- el sur de  Sitlhn (S;inla\-ille. 19'-: -sa.). En estos 5ml1itos se ha- 
llaba la ílnica tierra acleiltro agrícolarnente utilizal~le por las ci~~clacles fenicias (Selles. 1995: 5-5). I_'n paisaje mono- 
tono cl~le n nada se asemeja a la a i ~ ~ p l i o s  llanos d e  Ismel que ha!- desde los montes cle Judi !- d e  S21rn:iria hasta el 
mar. La rriontana 1ib:inesa en alg~lnos mornentos torn:i coritacto directo coll el mal- e interri~nipe el cal5cter rectilí- 
neo tle la costa (De \~:ium:is. 1954: 306s.). Situaci6n cicle :I \-eres dificulta el propio contacto d e  norte a sur entre las 
diferentes regiones lil,aneses (Selles. 1995: 5'5~s.). 
L a  l l a ~ ~ / / r z l  clc Akkn es la regi611 n:ltnral 1115s septentrional tle 1sr:lel. Una franja de  rierl-21 llana ( tcr-r-n rossa) 
coml~renclida entre las duna.; junto al mar !- las prilileras estril~aciones de  la regihn lnontariosa de  Galilea. ITna rica 
zon:l agrí col:^ d e  cuiti\ os intensi\ os (Orni-Efmt. 1966: 52-74: LC\-ie. 19-3: 283). 
1.1.3. LA COSTA Y LAS ISLAS 
1.2  cost:^ fenicia se lialla llena tle pe queri:^^ l~tlhías f la~lcluead:~~ p o r cal,os !. promontorios. accidentes geogrificos 
que :lportan seg~~ridatl  a ciestos encl:i\ es, al ~liisilio tiempo que ofrecen lx~enos  fondeacleros para 10s n:lr-ios (Con- 
tenau. 1936: 31s.: Harden. 196-: 33: 31oscati. 19-9: 20s.: Selles. 1995: 5-5s.: Sadel-. 2OOO: 22-). 
1<11;1tl 1- Silr (;lnte\ de  ser ~lnida al continente por Alejandro LIagno ~nedi:rnte un diq~le)  son las islas donde 
se alojal>atl 1:ls ciud;ides fenici:is de  .41:1dos ) Tiro. Xr;~ilos con una superficie d e  +O lla tiene clos puertos que se lla- 
llan orientaclos hacia 'lrtus (Re!-=Cocluai\. 19'4: 55: >hn-Cau\.et. l99_i: i S :  S:ldel-. 2000: 234s.). Si11 emhargo. la su- 
perficie tle la isl;~ tle Tiro en  1:1 antigiiedad es d isc~~t ida  (Sacler. 2000: 24.3). aunclue parece estar adtnitida 1;1 cifra d e  
16 h : ~  (13ikai. 198-: '6: Stltler. 2000: 2.t3). 
I~Tn aspecto clestac;il,le de  estos dos 'isenlarnientos es la alilplitl~cl ile su superficie en comparacihn coll 10s 
otros níli~leos ~~r lx inos  fenicios (Uihlos. Beirut. Sidhn. S:lrept;~. etc.) 1115s reducido.  Así. p.  ei.. Hil,lo\ tenia - lla. Si- 
d6n 6 ha. R e i r ~ ~ t  3 ha !, Sarepta 2 1x1 (Sntler. 1000: 23'. 240 !- 245). 
1.1.4. DOS DESCRIPCIONES ANTIGUAS DE FENICIA 
El ~rl:lrco geogr5fic.o cjue ofrecen las di\ ersas inonografías sobre 1:1 historia d e  los fenicios puecle quedar bien 
\.isualizado con clos testos antigues: llno del s. \ I I I  a,<:. ) otro del prilllrr siglo tle nuestra era. El j1~1pi7-o Al~astasi  I.
carta sa tísic:^ contempo~ínea  a Rilileses 11 (Gardiner. 1911: 21"-23'). nos ofrece esta panorlírnica d e  los dominios 
asi5ticos de  tgipto: 
.;A quitin se ~~ . r r cw hirn11.a (1)1711.) cle Sessii ;,En ciut. clirecciOn \c Iia11;r I.I;rl([h:iI (~Illhl)? ;Ctinio e5 SLI río? (...) Tíi 
[no] h : ~  segi~iilo la l.uta i l \ r l  Uahs :ri-Ii;ri,ir (-11g13. cio~lcie ei cieio iie iiia e oscuro puc\ e\L5 c~ll,ie:-to con clj)seses. roldes 
y cecisos que :tlcanz;rn 10s *:ielo\. ( . . . )  I'erniiteme 11ahl:ir cle otra extrana c~uclad. 1l:iinatia Liil~los (liili!), ;(:u51 es u gusto? 
iCu:iles \on sus dioses/ Otr:~ 1-ez ; t í ~  110 la h a  \ isirclilo! ;H,il>la~iie. instrilyenie sol,se 13ei1-ut (RI?). S~ilhn (_Srli?l 1 Sasepta 
('iptr! ;í>Onile e5t5 el c~~l-so clel Litalli ( . \ f i ? )?  ;COIIXI \o! a L - ~ L I  ( 'I)¡ Ellos nie indic:in otl-a ciui1:rcI que e\t5 en el mar: Tiro 
(SI-). ,-el piierro~~. e1 rom:i el cigun ile 105 \>arcos !- es tan rico e11 pe\c:tclo como en arena \i-) re col nen tari:^ otro ixso clifi- 
cil: el paso cle R?,'< al-Vac1ul.n i ~ r ' i i l )  ( . . . ) .  \ en ,  sití~:ime en la sut:i tlel sur. la cluc \ a   llaci:^ la regi011 cle :\khu ( ' k ) ,  iI'or clhn- 
de est5 la rLlta hacla .kksaF ('k.ip¡? ( . . . )  Inftir~naine. por fai-os. 01,s-e lli 11iontan:i clel "Poileroso" (ic:ci.) ,,Ci)~l?o es su clnia? 
;l)tinile eniesgc el snonte Skiii".. 
Y Plinio el \%jo (AVlltc~~uclis IIistorirl \- - 5 - 3 )  nos presenta de  esta 1n;inera 21 Fenicia: 
..-' 1)eacle este pu~iro nosotros \ OI\-emos h~~cia 1:i co\ta L- hClci:l Fenic~a. IIulx) ~intigtiamente una pol,lnci6n llama- 
da CI-ocodilon. tia\- tocla\ i,r un río con e\te noml,rc !. I:]\ cit~datles ile llor ( L ) O I - ~ / ~ ~ I )  ) S!-ca~iiin~~lii que s610 esiste en la 
illemol-ia. I)esp~ri.\ -leile el Cnl,o Cal-mt.lo !- ei1 la niont:ii~,t una pol,lncihn tir1 mismo nonilxc. antcslormcnte Ila~nada Ac- 
I>a[ana. Al iai10 est:in (;et[>. Gcl>a !- el sio I-':icida o BeIu\. que tiene una e\treclia (71-illa cul,icrta cle :irenn cle un tipo pa- 
12 kll>ricui- I-idl-io Este inisnio sío tlu! c tle l : ~  lag~ina cle Cenilcl,~:~ al pi? del hlo~?te (:armeio. Ccrrnntio el río estli Ptole- 
maicla.  ur^;^ colonia ciei e~iiperaclor CI:tuclio. anterlormente l1aniacl:i .ikka (..?cec) !- ile\l,~itis la pol>lac1611 de Ecdippa y el 
Cabo Rlanco - ' '  Dfiputis Tiro. una 15ia sepal.acl:i cle la co\ta pol- un  ~xofunilo c:innl cle -00 p:lsos de :uicllo. pero aliora 
~iniiio ,i esta por un.1 ol,~-;r contruicln p o r  hleianciro cu:~ndo \ i t~h  e t e  1uga1- ( . .  ) El pesimetso de la i~i~ic lac i .  incluida Pale- 
Figura 1. Mapa de Fenicia 
otiro en 13 costa. ~nide 19 circuitos. el actual puel,lo ab arc:^ 22 estaciios, DespuCs Sarept:~ h- Ornithon. y la rnadre de Te- 
1x1s en Rcocl~i. Siclhn. doncie se f>it>rica \ idl-io. -- UetrL de Siilhn coniie117a el LIontc Lí1,ano. una cniien:i que se extien- 
cle llacia Si111il.a. en la regi611 clenoniinacia Coele-Siria, a una cl~stancia de liOO estaclios. Lle cara al I.íl~ano. con un valle 
en meilio. se extienile igualrnente la cordillera ciei Antilíl~ano ( . . . I  - " '  hlienrras en la costa, deb:ijo del Alonte Líhnno, est% 
el Nahr :rlLIial~ir (,flir~'iiisJln~qoiz~.s). Beirut -colonia Il,l~n:ldn FelisJulia-. Leontos. el rio Lycos. Paleollil>los. el r ío  Adonis. 
Biblos. Batrun:~ (Botr:l.;). C;ig:~rta. 'I'rieris. Calamo\. Trípoli- hal~iracla 1x1s gcnre cle Tiro. S~ilhn y .4sailos. Ortosia, el río 
Eleutero.;. Siinir:i (Ziri~j,izi) !- LI:11.;itos. ) enfren~e, la ciudail-i\la cle -4raclos con ona uperficie de sietc e\t;idios :i 200 pa- 
sos de la costa ( . . . )%.  
1.2. LAS FUENTES DOCUMENTALES 
La gran cantidad de  clocu1nentaci6n textual que sin-e d e  soporte para nuestro tral~ajo. as1 conlo la diversid:ld de  cul- 
turas cluc la cre;uon. hace cluc 110s \-camos en  la ol3ligacihn de  rea1iz:rr una l,re\e present:lcihn ile las 111is1n:rs. Den- 
tro d e  esta sinrt.tica presentaci6n tam11it.n lielnos creido con\-eniente aportar cicstas anot;lciones 1ierment.uticas que 
permit:ln conlpletar aíln 1115s si c;rl,e nuestro cliscurso. 
1. Imperio  Antiguo (Dinastias I-VI). Sol>re 10s prilneros tlatos d e  10s conractos entre la cost:] sirio-palestina y 
Egipte. d e l x  ser tenicla e n  cuent;] la fillllosa Pictli-61 d e  P~lker171o ( 1-rk. I 236s. = AAVET227 = EFlnn 6 = THL4íi nQ 111, 
una losa de  cliorita -grabacla 110s allll,as cans- en  las que se recogen 10s nonll~res d e  10s re)-es que golxrnaron en  
Egipto desde S L I ~  orígenes llasta la clin:lstía 1.. Este texto ofrece. con  LI^ s~lcinto relato. 10s aconteci~nientos 1115s im- 
port;~ntesclel ~ r i n a d o  de  cada uno d e  e t o s  kil-aones. Xq~li  encontralnos d:itos sol,rr el rein:ldo d e  Esnofru (2613- 
2590 3 .C . ) .  registl.;incl~se la llegada de  i0 na\.íoa (seg~rramente cle Hil~los) cargaclos cle nladew cle cedro. 
Durante este periotlo 10s egipcios ina~igur.a~.on un \ el.d;~dero '<gi.nero lite~rl-io": Ir a~rtoI)iografias sepulcra- 
les, que tentlrí;l un gran desarsollo en  10s siglos posteriores. En estos textos los 'qq.andesj. del Imperio Ant ig~~o:  cor- 
tesanos. tliplonliticos. ~rlilitares. etc. presentan u c~~i:szi.s /~011ui-zir72 (Harucl. 1986: -O-- I ). Las c:~mp:rn;~s militares 
a.;iitic;~s o los \-iajes a Hihios 1. 211 nlonte Lílxrno son tem:ls clestacalnle en  estos clocurnentos (cf. la ,ii~ituhiogr@fin 
(1. I'lii. 1.. I h. 198-110 = A\FT22's. = E F n l . 3  = THL4L!nQ2: )- la T~triiha rlc>iJt:l3. 1.. 1i.k. I 140-42 = Koccati. 1982 
nQ tt). L:l presencia egi1xi:r en  I-':~lestin~r est5 l~ierl cloc~rmcntada en  una serie de  represent;lciones d e  Llraclrres COTI- 
tra fortificaciones asilitic:~i en t~1111l)a  clel Ilnperio :Intig~ro (Trigger et cd . .  1985: 1 s t ) .  En cuanto al !-acinliento ar- 
clueolhgico tle B i l ~ l o ~ ,  c;~I>e mencionar cluc entre 10s ol7ietos egipcios procedentes d e  s ~ r s  renlplos >- 5reas adya- 
centes se lla11 encontrado una sel-ie de  piez;ts portantlo 10s nonl13res de  fa~xones tle ILIS tlin:1sti:1s 11. \- 1- 1.1 (Trigger, 
et 611.. 1985: 18-1, 
2. Primer periodo intermedi0  (Dinastias VII-XI). L a  Lnr7zciztacioi~cs c/c> Zp/~!l~cr. es un testo cle especial 
significado pam la con-iln~-ensiciin clc. e t ~ l  er:lpa tle tlecadenri:~ y crisis (Ernlan. 102-: 9 2 ~ s . :  \Yilson. 1985: 163~s . :  Ba- 
ruccl. 1986: '3~s . :  I'aclrO. 199(1: 1-9-182). Este docu~llento fue escrito por LIII .consen-aclo~ ~fligiclo por los efectos 
d e  10s caml~ios políticos >- soci:~les occrrl.iclos en  su 11~11s. Descle 121 hptica dt. nuestro t~1l3ajo. ?\te documento nus 
~nuestra la pt.riiid:l de  las relacione coiuerciales entre Egipto J. .4\i;1. 
3. Imperio  Medio (Dinastias XI-XII). 1)espui.s de  loi monLunenros egipcios hallados en  Siria-Palestina. 
conidel- do\ con10 presentes re~iles o como prilel>as de  I L I  I-esiclencia allí de  agentes colllesciales. el principal do- 
cuniento solnre Xsi;~ es el C ' ~ l c ~ l t o  c/c SiriiihP (1Yilson. 1985: 203). Esta ol7ra litesaria es para 10s egipthlogos el clrisi- 
co  tle los cl(lsico.; (G;ll,in. 1998: 63) .  ITna llistoria clue  recog ge la \.entura >- clesventura cle 1111 esi1i:iclo egipcio en  
tierras a i i t i c ~ ~ s  dur;~nte el rein:~do cle Seiostris I (cci. 19-1-1928 a.C.  1 .  El e t i l o  del cuento e pros;~ico. simple J; di- 
recto en l ~ s  partes ~larr;~ti\ as. pero se convieste en retcirico e incluso poCtico cu:lndo lo sequiere el momento (Er- 
man. 192': 14-15: C,ardiner. 101(1: 164s.: Hnr~rccl. 198i1: S?: I'adrh. 1996: 22-SS.: G;~l,in. 1')C)8: 6hs. -6-80). Sobre la 
11istoricid:id cle la obra. del>enlos decir cluc es un 1.e1ato ficticio pel-o que no  ol)st:~nte ofrece una \ isiOn precisa del 
momento hist6rico clue \.i\% Egipto v los territorios asiliticos. l-'oc:~s filentes clan una tiescripcicin ran comprensible 
cle la corte egipcia >- d e  los 1-iajcs cle u11 egipcio por Siri:i-I'aletinn ISimpson. 1084: 050: Patlrh. 199(3: 229s.: Galin. 
1998: 1 0 5 ~ s . ) .  Sobre I L I  geografia ; lsi i t ic~~ del relato d e  Sinulli.. cluc parn alg~lnos es inlprecisn. incierta >. ctiscutible 
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(Gardines. 1916: 165; Vandersleyen. 1995: 59s.). ésta parece tener cierta verosimilitud segíin el estudio de M. Green 
(Green. 1983: 38- 59). 
Una serie muy interesante de documentos nos muestran a 10s enemigos de Egipto hacia fines del Imperio 
Medio. Son 10s Textos de Exect*aciÓtz, listas de nombres de jefes y localidades extranjeras escritos en rasijas de ce- 
rámica o en figurillas de terracota que se rompían en ceremonias mágicas para destruir, por analogia, a 10s enemi- 
gos potenciales de Egipto (Helck. 1971: 44: Wilson. 1985: 231; Redford. 1992: 89: Liverani. 1995: 318). Se conocen 
cuatro series (Helck. 1971: 44-67: Redford. 1992: 87s.): a) figurillas de Heln-an, inicio de la din. XII (sin nombres 
asiáticos): b) figurillas y vasijas de la fortaleza nubia de Mirgissa, primeros años de Sesostris I11 (ca. 18-8-43) (Po- 
sener. 1966: 277-287): c) las castijns de Bel- l í~ periodo entre Sesostris I11 )- Amenemes I11 (ca. 1843-1-9') (Sethe, 
1926: 21-23): y d) las figurillas halladas en Saqqara (ahora en Bruselas), de fines de la Dinastia XII y principio de la 
XIII (ca. 1786 a.C.) (Posener, 1940: 31-35). 
Para D. B. Redford, los topónimos recogidos en la serie b) corresponden a la costa (Bihlos. Ulaza, etc.) y a 
la Transjordania (Sutu). esto es, reflejan el interés de Egipto por la costa J- 10s contactos con 10s nómadas: mientras 
que la serie c) recoge topónimos de cuatro áreas ciertanlente costeras (Irqata. Askalon. Ulaza y Biblos), tres pro- 
bablemente marítirnas (hnaqi. hIugar y &'apa) y otras interiores (Sutu. Rehob; ASna. Jerusalén, etc.); es decir, la 
esfera de interés de Egipto se ha arnpliado (Redford. 1992: 90s.). Y. por íiltimo. en la lista d) el territorio documen- 
tado es similar al de la serie c). aunque aquí la poblacihn est% más segmentada y algunos grupos de topónimos pa- 
recen tener una lógica construcción geográfica (Redford, 1992: 92): la llanura costera )- la Sefela (Posener. 1940: 64- 
68 El-Ej: Harim. Askalón. ASna, Haram y J~íagdalu): la ruta desde Siquern hasta Pibilu, en el valle del Jordán 
(Posener. 1940: 68s. E6-E8: Siquem. Panna y I1&ilu): la llanura alrededor de Haifa y el este del Carmelo (Posener. 
1940: 69-72 E9-E14: Afeq. :4nim. Aksaf. \7asuf. h.liScal y Rel~ob); la ruta a travPs del norte del Jordán hacia la BiqBc 
(Posener. 1940: 73-76 E l  5-E20: Hazor. Tacpu. h)-yan~l. Siri-(basani) y Biqa'tu): una ruta transjordana (Posener. 1940: 
78-80 E25-E29): el alto Orontes y Darnasco (Posener. 1940: 80-82 E30-E34: SarY2nu (Antilíbano), Lab'u. Qana, 
'Apum sur y 'Apum norte): y el grupo encabezado por. donde el resto de lugares no están bien identificados (Po- 
sener. 1940: 82-84 E35-E38: Tiro, Ya'anqa. Llacaka y un lugar que nos ha llegado incompleta). Las peculiaridades 
geográficas de esta íiltima serie parecen indicar un aumento de 10s contactos por via terrestre entre Egipto y Siria- 
Palestina (Redford. 1992: 92). 
Como apunta h1. Liverani (1995: 318). segíln se extrae de las dos listas más importantes: 10s textos de Uerlin 
y la serie de Bruselas. se obsen-a un paso de las entidades políticas sirio-palestinas con nombres de localidades y 
grupos trihales (binomio ciudad + tribu) a 10s estados puramente ciudadanos. En opinión de D. B. Redford (1992: 
93). es el paso de la etapa primera del Bronce h'ledio (contemporinea del relato de Sinuhe) a la etapa IIA del Hron- 
ce hledio (cu. 1850 a.C.). 
4. Segundo periodo intermedi0 (Dinastías XIII-XVII). Este periodo est5 caracterizado por el cantola- 
nismo y la presencia de extranjeros (10s hicsos), estos í~ltimos se estahlecieron en Egipto durante unos cien anos: 
llegando a constituir las dinastías X?- !- XVI (16-5-1567 2.C.). Esta epoca est5 m u y  mal conocida por la falta de una 
adecuada documentacihn. >Iucl~o rnás destacable es la evidencia arqueológica de la cultura material de estos en 
Asia, que nos l l e ~ l  a afirmar que 10s hicsos procedían de una cultura J- sociedad urbana, altalnente desarrollada. 
del periodo final del Bronce hledio (Helck. Beziehlllzgeiz 89-106: \Yilson. 1985: 238-242; Trigger et al.. 1985: 199- 
201; Oren. 199'. passiln). 
5. Imperio Nuevo (Dinastías XVIII-n). Los faraones de las dinastias X\1II y XIX han dejado númerosas Iris- 
cl-ipciot7es ,~historiográficas,~ de caricter píll~lico (anales. listas reales. rarraciones de campanas militares. estelas. ins- 
cripciones  nur ral es de templos. etc.) que ellos se hicieron erigir. Estos textos estin muy  llarc ca dos por un deseo de apo- 
logia personal peso, a pesar de ello. estos documentos son unos de 10s principales testimonios de este rnonlento 
imporante de la historia de Egipto (Bull. 1955: 3-21: Banlcq. 1986: 90s.). Dentro de esta documentacihn destacaremos 
los Ajzales de Tutmosis I11 (Ci-k. I\- 64--763 = AREII $5 391-540 = R\ET234-41 = Gal5n. 2002: 75-100). aunque también 
se debe mencionar la Estela deA1.11zailt (li-k. I\- 1244-4' = RYET234. 240 = Galán. 2002: 113-16) y la Estela de Barkal 
(Li-k. I\- 1227-43 = A,VET238. 240 = Galán. 2002: 117-24) de la misma época. En cuanto al reinado de Amenofis I1 son 
importantes las Estelas deallei$sj, KGI-izak (li-k. I\. 1300-16 = ARE I1 -81-90 = AA\ET2t5ss. = Edel. 19532: 97-176 = 
Galán. 2002: 154-63) y la Estela de A112acln (li-k. I\- 128--99 = AREII '91-98 = AA\ET2'4s.). Durante la Ppoca rame- 
sida tenemos la Estela cie Beisdiz (AL\ET253s.) y 10s Relieles cleKar.ilak (ARE I11 5s 80-156 = A.WT25ts.) de Ppoca de 
Setos I .  la Batalla de QacieC(AREII1 294-351 = A2\FT255s. = Gardines. 19'5) recogida en 10s reliel-es de Kanleses I1 
en el templo de Luxor o la I12sci./pciÓlz e/el Teilzplo de Ra111eses 111 cle.\fediizet Halxr (AREIL- $9 59-82), 
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estos archivos en el periodo presargónida desde el punto de vista arqueológico-histórico (Matthiae. Ebla 42s.. 47. 
216s.: Matthiae, 1988: 76~s. :  Archi, 1989: 7: Liverani. 1995: 174s.. 185). 
En cuanto a 10s objetivos de nuestro trabajo, debemos destacar de esta docurnentación a 10s textos econo- 
micos que nos informan de las conexiones cornerciales entre Ebla y el sur de su área de influencia. donde la linea 
Biblos-Hama marca el lírnite meridional de la red comercial que aparece en el archivo de Ebla (Li\-erani. 1995: 189). 
La importancia de Biblos durante este periodo. como también se observa en la documentación egipcia del Irnperio 
Antiguo, est% corroborada por 10s textos de Ebla (Pettinato. 19-9: 110-117). La lectura del topónimo DL-LU" como 
Gub-lu'. = Biblos, que avanzó G .  Pettinato (1979: 109) parece estar adrnitida después de una pequeña nota aclara- 
toria de F. D'Agostino (1993: 59s.). 
2. Ur 111. Hablar de la documentación cuneiforme de la tercera dinastia de Ur (2112-2004 a.C.). el periodo 
mejor documentado de toda la Historia de A~lesopotamia, es sinónirno de decenas de  nil les de textos administrati- 
ves (Gil-il. 1991: 3 5). La puesta en fiincionamiento de un nutrido cuerpo de escribas especializados. sobre todo ba- 
jo el reinado de Sulgui (2054-2047 a.C.). encargados de la programación y del registro de la actividad economica y 
distributiva estatal, sin-ió para racionalizar y unificar la gestión administrativa (Steinkeller. 1991: 15-19: Li17erani, 
1995: 224~s.;  Postgate 1999: 60: 3lolina. 2000: 12s.). La enumeración de las diferentes clases de escribas efectuada 
por H. Waetzoldt en su trabajo de Hnbilitatio~z no p~iblicado (sesenta tipos según la función que se les asignaba. 
aptld Pettinato. 1994b: 380s.). nos ilustra claramente chrno era la maquinaria administrativa del llanudo <'imperi0 
neo-~umerio'~. Algunos de estos textos (uno de ellos consen-ado en el 3Iuseo de la Abadia de LIontserrat-Barcelo- 
na). muestran 10s contactos comerciales de Ur con Siria. donde están documentados mensajeros de 10s dinastas lo- 
cales de Tuttul, Ebla. UrSurn 1- Biblos (Sollberger, 1959-60: 120ss.: On-en. 1992: 107~s.:  Li\-erani. 1995: 238: Alolina, 
1996: 267 nQ 99). 
3. Mari. Desde mediados de 10s anos treinta. han sido descuhiertas unas 20.000 tablillas cuneiformes en el 
palacio de Zimri-Lim (1780-1758 a.C.1 en Tall Hariri-hlari por 10s arque6logos franceses (Charpin, 1984: 49~s . :  Da- 
lley, 1984: 1 jss.: Charpin, 1992: Is.: Durand. 1997: 25~s.) .  Con respecto a la datación de 10s textos allí hallados. és- 
tos han sido divididos según dos grupos de archivos: a) 10s textos de Zirnri-Lim conservados en el molnentos de la 
destrucción de su palacio (g<archivos vives)>) 1- b) 10s textos anteriores de epoca asiria (1798-1780 a.C.). contempo- 
rineos a 10s reinados de Sumu-Yamarn y Ybdun-Lim (1815-1799 a.C.) y de la época de 10s s"nkka~zak/.z~ (o. en tér- 
rninos epigrificos, de 10s ~~archivos muertos'b) (hlargueron. 1986: 151). La documentación cuneiforme allí descubierta 
se divide en dos grupos: textos adrninistrativos (listas de raciones. listas de personal, etc.) y cartas. Las carta:, son 
10s documentos nlás atractives, dehido a las numerosas anécdotas que citan. Adernss. muchas son enviadas por 
funcionarios de las capitales de provincia o soberanos extranjeros tan alejados como Hazor. Qatna. Alepo, al oes- 
te. y Babilonia, ESnunna y Larsa. al este (Charpin. 1984: 49ss.; Durand. 1997: 25-40). En cuanto a nuestro tral~ajo se 
refiere. son 10s textos adrninistrativos 10s que llasta ei rnonlento han dado ma\-or información sobre las ciudades 
costeras (Loretz. 1994: 113s.). En especial. cahe destacar el papel de Biblos. para quien a algunos era la íiltima pan- 
talla detris de la cua1 se adivinan las relaciones con Egipto (Bonechi. 1992: 19) )- que L-iene a corroborar la posi- 
cihn de esta ciudad como intermediaris entre Egipto )- el interior de Siria desde la Ebla presargónida (Liverani. 1995: 
189). 
4. E1 Amarna. Las cartas halladas en el archivo diplorniítico de El Amarna-&etatón. la nuem capital de 
Egipto bajo el reinado de A~nenofis I\-. aportan una información de primer nivel para el conociruiento de las rela- 
ciones internacionales entre Egipto. Siria. Palestina. Hatti. hlesopotamia y Chipre (donde las relaciones comerciales 
se unen estrechamente con las relaciones políticas). para cornprender la estructuraci6n de la administración egip- 
cia en Asia y para conocer el cananeo. rarna de las lenguas semíticas durante la segunda mitad del I1 nlilenio a.C. 
(Rinaldi. 1968: 188: Edzard. 1984: 248). La correspondencia a~narniense ha sido dividida en dos grupos (EATI 19- 
22: EA XI-XTITII). Un primer grupo de cuarenta y cuatro cartas reflejan las relaciones entre Egipto y las grandes po- 
tencia~ (Babilonia. Asiria, Llittani. Hatti. etc.) del Próximo Oriente antiguo (Lil-erani, LA 2). El segundo grupo est% 
fornlado por trescientas seis cartas de 10s gobernantes locales sirio-palestines (Liverani. LA 1). El periodo en que 
estur,o en \?gos este archivo fue entre el trigésimo año de reinado de A%menofis I11 (13'3 a.C.) y 10s primeros años 
del reinado de Tutadpmhn (1347-1338 a.C. (Campbell. 1964: 134s.: EA =I\-: Li\-erani. LA 1 pp. 47s.). 
5. Ugarit. Un ano después del descubrinliento de las ruinas de RaS Sanlra-~garit se iniciaron las escava- 
ciones en este <'tell>' arqueológico (1929). En la prirnera calllpana de trabajos ya aparecieron \.arias tablillas con es- 
critura cuneiforme. estas se llallaro11 en el primer ni\-el del yacimiento. La segunda parte cle este periodo (1370- 
1100 a.C.1 pertenece a la ep oc:^ íiltiilla de  la ciud~ld. donile se lnan encontrado 10s diferentes archi\.os. En estos se 
ha encontrado docurnentos inscritos en siete diferentes tipos d e  escritura: egipcia. llitita jeroglífica. llitita cunei- 
forme. acaclia. Ilurrita, chipro-minoica !- ugarítica (Del Olino. JIEC 2 8 ~ s . ) .  X lo largo d e  sesenta anos d e  excava- 
ciones (1929-1989) se han hallado \-arios archi\ns ciistribuitlos por toclo el !.acimiento ( TE0 1 6 Fig. 2).  Los dife- 
rentes centros epigrlificos se encuentrLin e n  el Palacio Kea1 (Oeste. Este. Central. SLIS y Suroeste). ei ¡'alacio Sur y 
e n  diferentes depenclencias privadas: <Casa tle Rai:~pal,uj>. .Casa del I.etradoj>. (<Casa d e  Rap'anu>~. ,.Casa del Gran 
Sacertloteb>. etc. (Cunchillos. 1989: 51-5-; Pec1ersi.n. 1998: 68-80; I'itard. 1999: 48-51: \ a n  Soldt, 1999: 29-36). Tam- 
Ilien se d e t x  tiestacar 10s restos epigrlificos I-lallados d~irante los afios 19-'-198: e n  lias 11x7 Hani, palacio d e  ve- 
mno d e  los re!.es cle I-garit. ( TE0 1 362-3--). Del nlisrrlo modo. los íllti~llos 113113zgos epigriíficos (1986-1999) han 
empezado a res:lltar el papel d e  la denorninatla ..Casa d e  Urtenu>'. donde se ~llojaba un archivo que estuvo \-¡gen- 
te durante los dos í~ltinios re!.cs d e  Lrgarit Nicl~naclu I11 !- IAm~nur~lpi (1210-1182 2 . C . )  !- cluc res~llta cle especial 
relevancia para conlprender 10s inoinentos finales clel Bronce Tardio sirio (TE0  1 556-61: Bordreuil. 1995: 3; Bor- 
dreuil-I'ardee. 1995: 31s.: hIal11ran-Lahat, 19953: 39: ,\lalbran-Labat. 199511: 103. 10-5.: Bordreuil-Pardee. 1999- 
21100: 23s.). 
Coll los datos que tenelnos act~lalmente. se puede decir que yz se han exllunlado unos 2500 textos. Todos 
los textos encontraclos en  ITgarit llasta 1988 han siclo recogidos )- catalogatlos en  una o1Ir:i dirigida por 1'. Hordreuil 
)- D. I'ardec:: Lu h.oz/z,~~ille @piglzpiniqzie cl't' I 'O~~gc~ri t  1. C ~ ) Y Z C O ~ - L ~ C L I L C ~  ( TECI 1). aunclue tambien existen las catalo- 
gaciones d e  C. Kiillne (Kiihne. I')--*). J. Huehnergartl (Huehnergard. 1989: 285-34)) 1- \\.. \ a n  Soldt (\'an Soldt. 
1991: i'-231). Desde el punto d e  \-ista tlel contenido, los textos d e  lrgarit e dix-iden en  diferentes gcneros: textos 
literarios (mitos. epopel-as, himnes). textos rituales. nlrigicos )- medicos. textos did5cticos !- .tt.cnicos>b, textos lega- 
les (decretos reales relati\-os al estatuto jurídico cie indi\ id~los.  conlpras. L-entas. clonaciones )- permutas de  bienes 
innlolIiliarios. etc.) ! textos atlministratix-os !- econhtnicos (Del Olmo, JILC 30: Hciehnergard. 1989: 9-1 t). 
6.  Textos asirios medios y babilonios medios. Esta documentacihn es el prod~lcto clel periodo hist6rico 
que coinciclih con 1:i :~firmacihn ilel in~perialismo tiel reino ineclio-asirio 1- el apogeu tlel g o l k r n o  casita en  Bahi- 
lonia, .A~lnc[~~e taml,iCn lla? cluc inc l~~ i r  I,aio el epígrafe de  textos babilonios nledios 10s docunlentos cuneiformes 
hallados en H;~ttl~<a<-Bokazkiii (121 c:~pital ciel ilnperio hitit:~), Nuzi-Yor&;~n Tepe (capital d e  -4rraplja). -4l:~lah-Tall 
Acana ( cap i t~~ l  de Alukii). Emar-hlesliene (capital de  Xitata). L-garitIk~< Salnra, etc. 
6.A. Textos babilonios medios. En c~i;lnto :I la ~ l o ~ l ~ l ~ t ~ ~ z t ~ ~ i t i l l  escritu de Hat t~rfhi  E. hIasson h:l dividi- 
d o  la literatura hitit:~ e n  ci~lco grupos de  textos: hist6rieos. jurídico.;. mitolOgicos. religiosos (h i~nnos  !- oraciones, ri- 
tuales, fiestas )- cultos) !- dix-inatorias (LLasson. 1986: 16(1-176). Dentro del priruer grupo destaca la a12nlistica hitita, 
heredera de  10s edictos reales del Keino -4ntiguo (1650-1 t50 21.C.). cluc a su \-e2 d e l ~ e n  nlucho a l ~ s  i~nscripciones 
reales s~lmerias ) acaclias, tratlici6n clue dellici llegar cuando los mercaderes ~lsirios e ins~alaro~l en  Kinii )- las otras 
ci~1d:ldes an;~tAlic:is (as. X I S - ~ . I I I  2 .C.) .  Pero fue dur:lnte el Keino hledio (1450-1182 a.C.) cuando aparecen unos 
ejemplos d e  nal-l.aci6n mlis propiosdel g21iero ~~An:lles~'. doncie 121s gest:ls re:~les se desarrollan cle manera ordena- 
ela !- re1at:ldai ano por afio. a~,andon:indose el tono Cpico y de la ilescripcicin en fa\-or d e  Luna pretendida objetivi- 
dad hist6ric:l (Del hIonte. 1993: --I-). I'or medio cle estos g'A4nales,> ol~tenemos informacihn sobre las concl~~istas hi-
titas por l : ~  Siria centr:ll \- septentrional. I n c l ~ ~ s o  bre algi~nas inc~~rs iones  n  el lirea de  influencia egipcia, v. la 
inclusihn en  9nlqa -la actual Hi@' entre el LílIano !- el Antilil~ano- (Del Alonte. 1995: 136s.). Tambikn dentro d e  es- 
te glx~po ilestaca la co~.r-es/)oi~dt.~tcia llitita (Hagenbucllner. 1989) sobre todo la que aporta informacihn so l~ re  la po- 
lítica exterior L. la diplomacia. princip:~lmente 121 correipondencia entre Hattuiili I11 )- Ranleses I1 (1.. Edel. LAcqpptisch- 
hetl,iti,scch ki,r-r-c~,spo7~clem) donde Ca~n:i:~n tiene un  papel destac:~do (1.. en gener-:~I: Nx'arnan. 1994: 404s.; en  
part ic~~lar:  Eclel. 1950: 206: Etlel. 1953a: 32-33: Edel. 1960): 1~1s actuaciones  nil li tares, p. ej. las cartas de  la cancille- 
ria llitita halladas en I-garit: !- 1;~s relaciones comerciales. colno k'L3o I 10 que al~orda prolIlemas de  rutas comercia- 
les entre L-garit ). .L\~n~~rru o KBo )(\.I11 88 clue informa so l~ re  las relaciones entre ~nercaderes hacia C a n a h  y 10s no- 
~naclas suteos (col. I líneas 122-129). 
Otro gr~ipc) importante de  te.~to.s hrzbilor~ios 11l~~lios s li 10s llallados en  el ni\.el I\. (siglo 17 a,C. íle T ~ z l l A ~ a -  
f i t í .  la antigua Alal:d~. Ilesraca sobre 10s dem5s la Alltohiofi~.q/i(~ c/t'Irlr.il?li (Smith. 1949: Greenstein-3Iarcus. 1976; 
Oller,19": Dietl-ich. ct al. 1981 ). un relato ciertamente tendencioso y enricluecido con varios topoi literarios (Live- 
rani. 19-2: Klengel. 1992: 8-1. lllisimo esponente de una tradici6n litesaria propia d e  la  siri:^ septentrional 
(0ller.l')-T: 200: Ilietricll. et rli. 1981: 253s.). con paralelos IIitIlicos (.4117right. 1950: 20: Oppenheim. 1955: 200: Buc- 
cellati, 1962: Greenstein-hIal-cus. 19-6: -5---) -que tamlIién se encuentran en  otros textos de  Alal& (Fensham, 
1960: \jttioni, 1 9 ~ 0 ) -  y semeja11z;ts con 1 ; i  inscril~ciones emíticas norocciclentales que difieren en  ~nucllos aspec- 

7 .  Textos neo-asirios y babilonios recientes. Estos docunlentos son el reflejo d e  un :llnplio periodo que 
cliscurre descle el gol3ierno del nlonarca asirio Assur-dan I1 (934-912 a.C. 1 llasta la concluista de  Babilonis por el per- 
sa Ciro (539 3.C.). l!n:l ciocumentacihn que en  algunos momentos d e  mrixin~rl espansicin inlperial informa d e  una 
amplisima rirea geogr5fic:l. cu! o territosio coincide con lo que denomin:~mos 'Creciente Fertil'> (Li\-erani. 1995: 615 
Fig. 145. -08 Fig. 169). 
Los tt3xt(is I I C ~ O - C I S ~ ~ ~ O S  (cu .  1000-60(1 a.C. pueden di\ idirse, tom:~ndo colno nlodelo 13 Biblioteca d e  Assur- 
Ixmipal (668-62- 3.C. 1. d e  la fornla siguiente: 
A) Un primer grupo estaria constituido por los te.xtospl-od~~cto L/. In trc~cliciciiz (10s que llanltlnlos literarios), 
este colprls estri caracterizado por una especie tle estandarizacihn a partir del perioclo nledio-l1al1il6Ilico (sobre to- 
d o  por la escuela d e  Nippur) a partir d e  la segunda mitacl del segundo milenio. e inc l~~) .e :  l )10s textos eruditos. 2) 
las listas lexicogr'íficos. 3)  los ciclos de  conjuros y i) 121 1iter;ltura ii.pic:l. 
B)  1111 segundo grupo est5 forlnado por los L ~ O C I I I I / C J ~ ~ O S  c l ~  ICZS acti~.ie/flc/es C O ~ ~ ~ / ~ C I ? I C I S  c/c> 1o.s ~ O ? ~ Z ~ I Z J . S :  1) do- 
c~lnlentos adlninistrati\.os (testos econhmico.  actrlaciones legales pri\ acl:is, ac~lerdos internacionales, etc.)  )- 2) car- 
tas que tratan telnas políticos o adrninistl.:~ti\-os. o asuntos pri\.ados o pessonales. 
C) F.1 terces gsupo :rb:rrcasía l m  textos b i . s t o ~ ~ i o g l - ~ / h  c. histiil-icos: 1) cr6nicas. 2 )  diarios :istroncirnicos, j) lis- 
tas realeh. i) list:ls de  arios. 5) listas de  epiminlos. 6) inscripciones re:~les y ') traudos (Oppenlleim. 1968: 15-26). 
Si indagamos ;I traves d e  10s diferentes topcinimos fenicios que li;ui 4ido compilados en el tral~ajo de  S. Par- 
pola: A\20-A.s~),riniz T(~IOI'L),IIZ.S ( :  .\;lT) [Nec~l<irclieri-\'ILI>-I~. 19-01. ohser\-aremos cluc \on las inscsipciones reales las 
CILI? apostan mris informacihn so l~ re  121s ciudades y puel,los fenicios. llor lo c p e  podemos decir que  "10s textos his- 
toriogrrificos e liisthricos~~ son loi m5s i lnp(~rt;~r~tes.  Importanci:~ cluc clued:l ref1ej:lda en 1:1 aportacihn de  C. Sapo- 
retti ( 1990) en  la obr:~ de  Al. Kotto: Studi stol-ici sz / l lc~, f¿~~~ic ia  1'1 ili c i1 I m secolo A.C. [l'is:~. 19901. rl~rncl~le también 
por este soncleo se detecttl una presenci;~ dest:~c:~ble d e  los documentoi :1dmini4tr;1ti~-os (I-egistsos d e  la adtninis- 
tracihn inlperial: tril,utos. donaciones. etc.) y 1;~s cxrtai (col-respondencia cie l t ~ i - ~ : ~ r n ~ - l ~ : r l : ~ ~ ~ ~ ,  f~lncion:irio asirio 
instalado en  Simira). asi como un  tercer grupo ~ninol-ital-io que  10 fol-~ii:tn los tr:~t:ldos !. 1ist:ls d e  epGninlos. Nadie 
nieg;~ que l (~~exto~l is tor iogr : l f iec ,a  son p:~rciales y. en : i lg~~nos  c:lsos. tendenciosos pues se trata cle L I ~ : I  docu- 
nientacicin oficial. Inse  cle la propngt~nda politic:~ d e  10s Inonascas :lsirios. Per0 : l m  así. i-stos proporcionan una 
rica J \,ariada inforniacicin si se re;iliza un:i conti.aitacifin crítica cle los datos. tanto :11 esamin:11- la ot1.:1 clocunien- 
taci6n asiria d e  .'las :rcti\.idades cotitlian:~sjb: doc~imentos :ldministrati\ os !- cart:ls colno los otros teutos: l)il~licos 1- 
cllisicos. 
Por í~ltinlo. del,emos destacar tan~l~i&l  la infosm:icihn ol~tenitla en las escultul.ai J- relie\-es asirio5 (\Vifler, 
1975: -1-11-). Pues 10s baiorrelie\ es clel p:~lacio d e  -\ss~~rnasirpal I1 (88.3-859 a,(;.) en Vimrucl-Kalbu, d e  las puerras 
d e  Ll;ilan-at. la antigua Imgur-Enlil (S:ll~nan;ls:~r I11 858-824 a,<:.). tlel palacio de  Sarg011 I1 (-21--05 2.C.) en Horsa- 
I ~ a d  ~>i~r- ,?arr~~kin .  )- clel palacio cle Senaqueril, (-04-O81 a.C.1 en  Nini1.e nos ofrecen sugesentes im5genes cle las en- 
tregas d e  tributo, d e  121 ins~ll:~ridad d e  Araclos !- '1'il.o. d e  la ~~rl>anistic,a fenicia, clel p:lisaje agrario fenicio (Wifler, 
19-5 Fig. \'1 n"). cie la flota fenicia. etc. 
En contl.:1posici61i al genero :ln:ilíqtico asirio. los escril~as d e  B~lhilolzi~l utiliz;1ron 10 que  nosotros denorni- 
narnos Crónicas babilonias. L1ientr:ls los asirios utilizal>an los #Anales>> como un instrulllento tle propaganda po- 
lític:~. las ,,Cr6nicas>j l-ellian a ser un registro ol,jeti\,o tle llechos acaecidos. En Cst:\s se expone d e  forma sistemitica 
los sucesos reinado por rein:~do. dontle 10s escri1,as no \.acilan en  :il~soluto :I 121 hora d e  enumerar las dfigracias d e  
Bal~ilonia (Durantl. 1080: 153: I'ettinato. 199-ta: 384.1. 
J~ ln to  a las Crcinicas. t:lmbii.n se e n c ~ e n t r ~ r ~ i  i~r.scl.i'cioires 1.~rr1c.s. aunclue si hien es \ erclad no se parecen en  
natla a las inscripciones nsirias. h;ll~opolas:~r 1. sus sucesores. :li contrario. n o  parecieron interesarse por relatar 10s 
llecllos militares \- descril~ir la guerr:l emprendicla. sino solamente poner en  e\-icienci:l su interés por el c~~ickado de  
la ci~ldad )- 10s telllplos de  10s &oses. Retonianclo la idea de  ,.pastor.' del pueblo !- del país )- ,'consen-:{dofi del bien- 
estar d e  sus sílbdito.;, siguielldo la tmciici6n iniciada por Hamm~lrahi (I'ettin:~to. 19943: ?i's.), 1.a I ~ z s c I - ~ @ ~ ~ I z  rzlpt)S- 
t rr  (de \Pádi Bl.isn /Lfl,a~lo) (Langdon. .\BK 1119) que conmenlora una carnl>:lfia ~iiiiitar en  ei Lilxino es un huen 
ejemplo. gsta ocup:l Llna posici6n singular dentro del resto de  las inscripciones I~al>ilonias recientes. pues aunque 
nar1.:l sucesos bi.licos 1" ]lace cle una mane1.a <,pacific:i> (Arcari. 1989: 1601. Otro testo important?. aunclue atipico. 
es el Pl.is)ll~ L/Q A\ i i (~l~c~~{O1lO.s~.  ( ~ ~ l i g e r .  ULI/?)>/OII 281-294) que nos ofrrce la estructura del reino neo-habilónico 
(Pettin:ito, 199+a: 188.190: Li\-er:lni, 1995: 685). nport:indo tam1,ii.n informacihn sobre una serie dr reyes \-asallos. 
donde destaca11 los d e  las ci~ltlades coateras: ,\rados. Siclhn. Tiro. Gaza J. Xsdotl. 
~ 0 4  fpCyt~s Lldlllil~jLqfl~~til'Os so11 0tr.a~ filentes impostantes para la llistoria neo-I~al~ilhnica. Estos adem5s de  apor- 
tar mucha información sobre la situación socio-económica de Babilonia (Pettinato. 1994a: 39s.). también inforrnan so- 
bre el papel de los fenicios en el comercio a larga distancia dentro del imperio neo-babilónico (Oppenheim, 1967: 253; 
Elat. 1991: 29-35). Que queda mas claro al observar la existencia de un jefe de 10s mercaderes (-'GAL DAM.GAR,"" = 
Mb tanzkarf) del rey (Unger. Babjdotz 282s.: I\' 19). llamado Hannón de clara filiación fenicia (Benz. R\PhP1313-31j). 
Según se desprende de algunos textos del archivo de h'IuraSil(4j 5-403 a.C.) se obsen-an topónimos derivados de nom- 
bres étnicos y geográficos de Asia Menor. Siria-Palestina 1- Egipto que son el reflejo de la permanencia de exiliados en 
Babilonia hasta la época aquernénida. Estos datos vienen a confirmar las deportaciones que continuaron a las campa- 
nas de Nabucodonosor I1 contra Tiro. Ascalon, Judá, etc. Esta política supuso un intenso esfuerzo por parre del mo- 
narca babiloni0 y sus sucesores para rehabilitar la región de Nippur que habia quedado derastada tras las guerras del 
siglo \?I a.C. (Eph'al. 1978: 80ss.: J0anni.s. 1982: 40s. :  J0anni.s. 1987: 149). En cuanto a 10s fenicios, también tenernos 
constancia de que tirios y biblitas estuvieron exiliados en Babilonia durante el reinado de Nabucodonosor (Teidner? 
1939: 928s.: Zadok. 1978: 59: Saporetti.1996: 97). 
El papel del Coiptts literari0 transrnitido por el Antiguo Testamento (AT) como fuente para la historia de Fenicia de- 
be poner de relieve 10s siguientes aspectos: la datación del texto actual. descripción del colpus, la redacción del 
texto y el AT como fuente histórica. 
El texto hebreo del AT. en la forma en que la leemos hoy en nuestras ediciones impresas. con vocales y 
acentos, data solo de 10s siglos IX-x de nuestra era. Entonces fue fijado el llamado texto t?zasol,ético (heb. ,l/lassdra = 
tradición) con la máxima exactitud en Tiberíades (Galilea). uno de 10s centros del saber escriturario (Noth. 1976: 
309). Este texto tuvo una larga prehistoria ); el establecimiento del canon comenzó en el periodo posterior al exi- 
lio. Se piensa que recibió su forma definitiva en el siglo I de nuestra era. siendo transmitido a partir de ese mornento 
con diligente minuciosidad (Noth, 1976: 313: Lemche. 1990: 40). La crítica textual ha buscado conseguir el eltexto 
original>' con la mayor aproxirnación posible. Un texto que parece coincidir con el canon palestino del siglo I\- a.C. 
que incluía el Pentateuco: Ghesis,  Exodo, Levitico. Números y Deuteronoinio: 10s libros históricos: Josué. Jueces, 
Samuel )- Reyes; y 10s profetas: Isaías. Jeremias. Ezequiel !; 10s doce profetas menores (Noth. 1976: 359: Lemche. 
1990: 40: Finkelstein-Silberman. 2003: 7-91, 
A partir del siglo ~ I I I  se inicio un análisis critico sobre el origen mosaico del Pentateuco. Con la obra de J.  
Vl'ellhausen: Die Conzpositio?~ des Hexateuchs z~lzd del- histotaischen Biichel- des Alten Testaments (1883) se pusieron 
las bases de la Cl,ítica bíblica .<tradicional>' (Xlonso Diaz. 1963: 1). Ésta hasta hace unas pocas decadas nos ofrecia 
un Pentateuco estratificado según las diferentes tradiciones/docurnentos que lo componen: la Yahcista -el estadio 
primitivo (850-750 aC.)-, la Elohista (s. VIII a.C.1. la Dez~tel-o~zo?7zística (ca .  622 a.C.) )- el Docui~zelzto Saceidotal (ca.  
500 a.C.) (Lemche. 1990: 41-44: Liverani, 1995: 516s. 537). 
tltimamente, nuevas posturs barajan otras cronologias para la fecha de su composición: durante el exilio 
babilónico 1- la restauración (SS. \-I-\- a.C.) o incluso en época posterior helenistica -ss. I\-II aC.- (Gasbini. 2002: Tei- 
xidor. 2003): pero nunca antes de Josias, ca. 639-609 a.C. (Finkelstein-Silberman. 2002). 
A pesar de las posiciones son dil-ergentes (1- algunas irreconciliables), hoy nadie duda que el AT es una his- 
toria montada sobre un esquelet0 cronológico: 10s patriarcas, éxodo en Egipto, llegada a Canaán, conquista, mo- 
narquia. . . .  con una nada homogeneo hi10 conductor. Asi encontramos una colección de escritos individuales de 
amplio carácter divergente y. en parte, con \-arios grados de antigiiedad. Cada uno con su prehistoria peculiar y 
función especial en el conjunto de la obra (Lernche. 1990: 34-40: Liverani. 1995: j36: Finkelstein-Silberman, 2003: 
14s.). 
A la hora de utilizar el ,4T como fuente histórica se debe tener en cuenta una serie de incon\.enientes: a) es- 
te Colpus riene el valor de <<verda& revelada por Dios. caricter que se ~nantiene en 10s ambientes judaicos funda- 
nlentalistas y católicos y protestantes tradicionalisras: b) 10s relatos biblicos suelen ser elaboraciones historiográfi- 
cas posteriores a 10s hechos narrados: y c) el uso de 10s textos después de un análisis critico con la intención de 
reconstruir la época en que fueron escritos y 10s intereses históricos que indujeron a escribirlos es el Único proce- 
dimiento correcto. aunque rnuy dificil de aplicar (Lemche. 1990: 45-60: Liverani. 1995: 536s.). 
En.]oszlé, por ejemplo. hallamos un documento que parece recoger hechos del siglo XII  a.C. pero cuyo prin- 
cipal bloque: la  historia Deuteronornistica~~ (HDtr) esta redactada en el siglo \-11 a.C. La tradición israelítica ha con- 
sen-ado el recuerdo de unos hechos. transfigurándolos prilnero en rornances épicos y sagas de conquistas (textos 
~~predeteuronomisticos~~: SS. VIII-VII a.C, segíin \ i n  Seters. 1990: lss. 1- Na'aman. 19%: 281). elahorándolos después 
(.IT.ATKO E5TII)IOb 4OHRI; 1 0 5  L>O.\IINIOS 'TEKKITORI41,T.S LIT LAS GIL-D.-\DES-£>TAIDO FT\-ICI-\< 
en  una composicihn teolhgica. elaborada por la redaccihn deuteronomística )- sucesores (Sanmartín. 1982: 3 7 ~ s . .  41 
J. '5: Na'aman. 199417: 281 1 .  .Jos~LG 19: 24-51 ciescribe 121 slrp~.tc le 1 ~ 1  tt.ib21 ~lt>4fc>t'l: cu!-o territori0 contenia l~lgares 
que no f~leron conqilistados por J o s ~ ~ e  (.Jos. 13: 111"-6) !- ni el rnislno Afier logrh controlar (,Jzlece.s 1: 31-32). Esta re- 
gión no conq~~istacla era el territorio filisteo >- el fenicio. Este p:lsaje 1x1 sido datado normal~nente en  torno al siglo 
r a.C. ili:lllai. 1986: 486: Lernaire, 1991: 143: Svensson. 1994: 98). A%uncl~~e otros aLitores prefieren incl~~irlo dentro 
~:le una HDtr secundaria: 586-560 3.C. i\-. p. ei. Notll. ,/osl/a -S.: Sanmartín. 1982: 3:s. >. +O) o. incluso. en  relación 
con el D O C ~ / I ~ Z C ~ ~ O  S L L C ~ J ? Z ~ O ~ L L ~  d e  +poca persa (cf. \Sn Seters. 1983: 343: Lipi1íslii.1991: 1654.: Keclforcl. 1992: 277). 
Los lihros tle S ~ ~ ? i z ~ / e l  y d  10s Kg),c<s llan sido incluidos dentro de  la tr:ldici0n redactora ~~Ile~~teronitliística~~ (s. 
111 a C . ) .  Los textos aquí recogiclos pro\ ienen de  una gran \.ariedad de  fuentes. por un lado algunos parecen x-enir 
d e  10s arclii\.os de  la c:incillería isl.aelit:r o d e  iilscripciones reales. por orro lado tam13ii.n encont1:lrnos relatos le- 
gendarios. Xdel.i-riís. otros parecen h;ll,er sido realizaiios por unos individuos tlumnte el exilio. por. lo que esta ,.con- 
fusi6njj de  fuentes nos indica que los redactores de  la tl.adici6n Drfítc~i-o1~01~2istica usaron clocurnento4 que ellos no 
crearon (Lelnche. 1990: 142s. 1. La informacihn ol,tenid:~ sollre las relaciones entre Tiro e Isrtiel (S~ír~?zíel 2 5: 11; Re- 
~ ' c s  1 i: 15-26. O :  26ss.l aporta tlatos coherentes si se comparan con 10s usos y costumbres d e  l : ~  dip1om:lcia próxi- 
mo-oriental. aunqile t:iml,ien se oi~ses\.a un:r p4tin:l teolhgica y ~nol.alizante (Fensham. 1969: -5-9: Bunnens. 1976: 
3-6. 30s.). 1'al':l LI .  Uotl-1. la cesihn a Hirim. el re!. de  Tiro. d e  20 po1,laciones situ:lcl;~s e11 Galilea (1 Nq)'czs 9: 10-14) 
p ~ ~ r e c e  d si\-as d e  documentos oficiales (n'oth. I<¿ijizigc 210): si hien la arq~~eologia no lla confimlado que Isl.:~el fue- 
r3 durante la Qpoca cle Dar-itl 1- Salom611 un estado !-a plen:lnlente cles:~rrollatlo p;lra acoger una cancillería (Fin- 
lielstein-Sillxrrnan, 2003: 1 - 3 .  ) .  
Los c~.sci.ito.s~~rc!fi;ficos dest:~can por u singular estilística. una poesia I,re\.e y concisa pero tle gran dinamis- 
1110 e intensidad (Velles. 19-5: 1 3 s ~ ) .  Vo son obr:ls ile autor. sino m:is hien textos reeltll~orados cle los discursos cle 
los l ~ r o p i o ~ r o f e t f i ~ p o r  la esc~lela de~~tet-c,nol~listica (Garcia <:ordero. 190-: 01s.. 39-s.. -82s.). Y :idem5s poseen 
un g r m  interCs por SLI inlneiliatez. por la proximiclaci de  los Ilechos n;~rratlos, que hacen d e  la profecia un uc,i)digo>' 
d e  mensaie, ruuy teo1ogiz:ldo. cpe  en au gl-:ln ~na!.oría corresponilen al i~nl>ito politico. tnl~cho 1115s que al Ctico o 
religiosa (Li\-e~ini. 1'195: 53-). L'n intel-esante ejenlplo es Ezeq. 2- Ixsado cluiz5s en un:\ list~i ;~clministl.:lti~;~ fenicia 
pero deformada por la cal-g:~ ideolhgica de  1:i fuente israelita que 10 ha transrnitido (Li\-er'~ni. I991 1. 
1.2.4. LAS FUENTES CLÁSICAS 
Los textos greco-latinos nos ofrecen interesantes referenci:is para la reconstrucci6n histtirica de  las cilldades feni- 
cias. :luncllle 21 \.eces l ( ~ ,  a ~ ~ t i ~ r e s  c15 icos son e ~ c e s i \  amente t:~rdios con rel;~ciOn a los acontecimientos cjue narran. 
1'as:lremos ahora mislno a  coment;^^ cle m:lnel.a conc is:^ las o1x.as d e  los ;iutores m(~s des tacal~le  cluc nos tlportan 
inforlllacihn 1Xísica para n ~ ~ e s t r o s  1,jetil.o~. 
1Ioi i~~1.o  (SS. YIII-1-11 2i.C.) es una fuente excepcional palx ~.nlor:~r la impol-t:1nci2~ del cornercio fenicio durante 
el perioclo Ilisthrico refieiatio e11 los relatos de  la Ilinila )- la Oclis~cz (11~1111>-. 1'1-0; \\';~tl1elet. 1983: .\ubet. 1994: 117- 
12'). Sollre estas referencias tnerece 121 pena recordar respecto a Honiero. es que se trata de  un poeta, no  d e  un his- 
toriador. \' en este sentido lla\- cjrle ier mu)- c a ~ ~ t o s  en acept;lr tle fornla nlii;l+tica los Ilechos cluc se clescrilxn co- 
mo :llgo que sucedi6 re~~lmente .  I'ero taillpoco ll:~). que desesti~nar l ; ~  Ixse histhrica de  In sociedad descrita en  los 
relatos homt.ricos. En 1:~  m;inera que el autor ha pro)-ectado. pues es el reflejo de  una sociedad post-mict.nica y pre- 
contempor5nea srl!-a (Finley. 1980: 13-36). 
IIcrridoto ( c a .  485-t2 t :i.C.). que nacih en una Cpoca cle capit211 importancia pal:l la historia metiiterrinea, 
nos muestra en s ~ s  Histori~rs una o l~ ra  cle importante l-al(jr histtirico, donde estiín recogidos datos estrictarnente his- 
t6ricos j~lnto a otros inlpresci~ldillles p:rKi entendes el de\-enir IiistOrico: 10s clatos etnogrificos )- geogr5ficos. La pe- 
culiariclad tte SLI olxa se dehe a la comhinaci6n de  eloi tipos de  in\-estigacihn: indagacibn sobre la guerra persa. 
:icontecilniento de  (1113 generaci6n anterio~-. y experinient:lci6~1 gr:lcias a sua 1-iaies por las costas clel SIar Xegro. Me- 
sopotarnia. Fenicia (Tiro). Egipte >- C;reci:l para recoges informacihn o b r e  las condiciones presentes )- 10s aconte- 
cimientos pas;~dos en esas regiones. I'ara ello ILI\ o clue si~pei-ar dos clificultades: la mcasez de  documentoi escritos 
griegos antesiores >. la imposibilidacl de  leer 1:1 gran cxntidad de  clocunientos eacritos oi-ientales. Herhcloto tul-o éxi- 
to en  su empresa, aLlnque ha)-a Ileg:ldo a ser \-ertladeramente el padre de  1:1 l~istoria s610 en tiempo; modernos. En 
10s ~''ltilllos tres sigles no se lla\,ría desarrollado 1 : ~  historia griega >- oriental sin Herhcloto. Los orientalist,~ ' 4 - 1 lan es- 
cudrifiado a Herhdoto con :i!-~~cla d e  In arq~1eologi3 )- conocienclo ienguas que 61 no comprendía. Estal~leciendo 
que describia de acuerdo con la verdad 10 que \-eia )- referia honestarnente 10 que escuchaba. Es verdad que 10s 
historiadores trabajan sobre fuentes escritas; pero el trabajo de 10s modernos exploradores. antropólogos y soció- 
logos sobre poblaciones primitivas nos hacen ver que Heródoto est5 todavia con nosotros (Roussel. 1975: 23-68: 
hlomigliano. 1984: 134-150; Olshausen. 1991: 41s.: Flach. 1992: 23s.). 
Junto a Heródoto, la información más segura sobre la geografia de Fenicia en la época persa nos viene del 
Pel*z$lo de Psezldo-Escílax (segunda mitad del siglo 11- a.C.). Nos hallamos ante relato escueto que tan s610 especi- 
fica puertos 1- fondeaderos. Siendo un manual náutico por su sobrieclaci técnica y utilitaria. donde el autor enume- 
ra 10s topónimos indicando las distancias entre uno )- otro siguiendo un metodo simple 1- elemental. Pero que a pe- 
sar de su siinplicidad también se pueden extraer datos sobre el organigrama geopolitico de las ciudades-estado 
fenicias (Galling. 1964; Pédech. 1976: 42: Elayi. 1980: 17: Elal-i. 1989: 26s.: Olshausen. 1991: 78). 
Durante el periodo hele~zístico la historiografia ocupaba un lugar destacable en el ámbito de la cultura, como 
lo muestra la gran cantidad de historiadores cu>-os nombres han pen-ivido. Y donde Polibio J- Diodoro son 10s prin- 
cipales exponentes de esta producción ingente (Lens Tuero. 1988: 907ss.I. 
De 10s cuarenta libros que coinprendian las Histo~+ias de Polibio tan s610 poseeinos 10s cinco primeros y ex- 
tractos de muy diversa extensión de 10s otros. El propósito de este autor era realizar una historia fundamentalmen- 
te contemporánea, poco preocupada por 10s pueblos marginales, escrita para instruir a 10s hombres de estado y 
atenta a 10s conflictos de poder. Pero no cabe duda que esta exposición también es irnportante por su descripción 
de 10s acontecimientos militares y políticos, si bien Polibio no in\.estiga las causas si explica por qu t  ocurrían las 
cosas (Roussel. 1975: 165-191: Lens Tuero. 1988: 925-932). Polibio. sin ser un geógrafo. aparece como el creador 
de la geografia histórica. ).a que utiliza con destreza la información geográfica al usarla como elemento esencial pa- 
ra sus argumentaeiones históricas (Olshausen. 1991: 50-54). Un buen ejemplo es la descripción de la costa sirio-pa- 
lestina durante la cuarra guerra siria [221-217 a.C.1 (Polibio. Historias l7 68-70). 
Diodoro de Sicilin. conteinpor%neo de Julio César (segunda rnitad del s. I a.C.). es el autor de la íinica his- 
toria universal escrita en griego en la antigüedad que llega a nosotros. Una obra titulada Biblioteca en 40 libros 
desde el origen del mundo llasta la conquista de Britania por Julio César (54 3.C.). La concepción básica de esta 
obra es el desarrollo de un programa de ejemplificación inoralizante mediante la aplicacihn sistemática del elo- 
gio y la censura de 10s personajes 1- estados. Sobre las fuentes que seguia Diodoro. destacan la Historia de Ti- 
ineo (ss. I\--111 a.C.) )- las Historias de Posidonio (SS, 11-1 a.C.1, obra que comenzaba donde acababa la obra de Po- 
libio (146 a.C.) l- terminaba con la exposición de la &poca de la dictadura de Sila. Para los datos sobre Alejandro 
utilizó la Historia de Aleja7zdro de Clitarco (ca .  300 a.C.1, obra no muy rigurosa y demasiado simple, razonable- 
inente libre de prejuicio pero contaminada con elementos novelescos (Lens Tuero, 1988: 936-939: Olshausen. 
1991: 31s.). 
Con la Geogrnfi~i de Estmhó~z. contemporáneo de Xugusto, tenenlos el primer ejemplo de la historiografia 
griega de época imperial. Este autor nacido el 63 a.C. en hrnaseia (Ponto), que l7iajÓ por Asia Menor. Grecia, Italia. 
Egipto. Siria y Armenia. es el pionero de la Geografia huirana. Su obra est2 formada por 17 libros donde encon- 
tramos una geografia que utiliza la descripción de paises )- la etnografia para ir a desembocar en la Historia. En ellos 
describe la tierra habitada que comienza con Espafia (libro 3) y acaba con Egipto, Lihia )- 31auritania (libro 17). La 
descripción de Fenicia queda incluida en el libro 16: Asiria. Siria y hrabia (Olshausen. 1991: 73-81). 
En el siglo I de nuestra era. 10s manuales de Dionisio el Periégeta 1- de I'omponio 3lela vulgarizan. en grie- 
go y en latin. la descripción del mundo habitado (Olshausen. 1991: 67 >- 75). Sin embargo. posteriorrnente desta- 
can las obras de Pliizio el LTejo (23'24-79). quien nos ofrece en SLI .latztlzilis Historia una enciclopedia de las cien- 
cias naturales en 3- libros. y Clatldio Ptoloi~~eo (hacia el 150). quien con su Geg~i-qfi'a en ocho lihros vuelve de 
nuevo a continuar la empresa de 10s geógrafos alejandrinos y apol-ar la geografia en una base 1-erdaderamente 
científica (Olshausen. 1991: 73s. )- 75-77), 
Por íiltimo, cabria aquí destacar las fuentes principales que nos inforrllan sobre la situación de las ciudades- 
estado fenicias en el periodo pre-alejandrino. Clitarco. Ptolomeo !- Aristóbulo son 10s tres nombres fundamentales 
de la historiografia sobre Alejandro. Clitarco es la fuente, considerada colno denlasiado simple. que subyace en las 
obras de Trogo Pompe)-o (s. I a.C.1 -en el epítoille de Justino (SS.  III-I\.)-. Diodoro de Sicilia. Quinto Curcio (s. 11 y 
Plutarco (ca .  $5-125). Al contrario, la Aizdhasis de Alejai?cir.o de ArAriaizo (s. 11) sigue una tradición literaria cortesa- 
1x1 consicleral~lemente fidetligna (aunrl~ie se lec t i~a) .  en 10 referente a 10s hecllos. tomacia de  Ptolonleo !- Arist6bu- 
lo (Lens Tuero. 1988: 909). 
La obra cle Al-i.ialzo es T-ariada. ei te autor desde edad telnprana se entusiasmci por temas de  caza. de  estra- 
tegia y del conocimiento. Ile :ihí que f ~ ~ e s e  considerado sol3re todo LIII fili~sofo por sus contempor5neos. Con la 
Ai~dhasis de AI'~?~LLIZL~I-o. .4rri:rno inici6 s ~ i s  tral3ajos propialnente IlistOricos. Su titulo !- au eitruct~il.acihn en  siete li- 
l ~ r o s  es un hotnenaje :I Jcnofonte. pese a que el mCtodo historiog~ifico d e  Herhdoto y Tueidides es palpal~le. En su 
preFacio colllenta que llal3ía utilizado a Ptolorneo. que a  LI 1-ez habria tonlado la informaei611 d e  kurnenes de  Car- 
dia (el secretario tle A%lejandro). y a hristhl~~llo,  .Aunclue si hien es T-erdad que ralrli~ien utilizh a EmtOstenes ( ca .  285- 
205 a.C.1 (Ilíaz Tejera. 1988: 10-6s.). 
1.2.5. LOS TEXTOS FENICIOS 
Flar'io.Jo.s~fi) (3--100¡ dest:rca la cultura escrit~uaria fenicia equiparahle a la de  10s egipcios y I~al,ilonios en  su obra 
~ ~ ~ i l 2 t l ~ l l  apifili (I 28): 
Puesto que tcudo el mi~ntlo esri tie aci~erdo. llie parece que no ilcho insistir en el hec110 tie que enrre 10s egip- 
cios ) 10s l>allilonios tiescle la rernorn antigliedad. el cuiti:tdo cle los :~n:ile !- 1:1 reflesii~n sobre ellos e t a l l a  en mlrnos cle 
105 s:rcertiore\ entre 10s primeros 1. correspo~~tlía a 10s calcieos eilrse 10s I,:~l~ilonios. L o  mis1110 o b r e  el liecllo de que 
sean e5pecialmente 10s fenicios, eiirre 10s muchoi pi~eI,los cluc tu\-ieron conr;lcto con 10s griegos. 10s cluc taml>ikn utili- 
z:iron 1:i escriruu en 1:i org:~nizacihn tle 1:1 \-iti:i y para dej:ir coilirancia tle 1:r\ actuacione\ píil~licasj.. 
I le esta di\.isiOn so l~ re  la produccicin escrit~~raria de  10s fenicios. tlel~emos co~nentar que el prirner gnlpo: 10s 
testos de  la O I : ~ C I ~ I ~ ? - Z I C ~ ~ I Z  ~ l t ~  ILI L Y L ~ C ~  c ~ r r e s p ~ ~ ~ d e ~ ~  21 1 0  textos ;~~lnlinistr:ltim o juridicos, Doc~ument~~cihn cluc por 
desgracia n o  es mu!- n~umeros:~ de l~ ido  a 10s soportes perecetlesos (papiro. cuero, etc. 1 que utili7aron los escribas 
fenicios. A4unclue sí han perdur'~do 13s inscripcione sol3re ost~z~c-a. grafitos sobre cer5mica j- leyendas rnonetarias. 
En cuanto al seguntlo grupo d e  textos cjue clejan conit:~ncia d e  161s nct~lcrc.ioiic>spliblicas (inscripciones oficiales, fu- 
nerarias y \.ori\ as) 110s han llegado en m:r!.or cantitlad gracias a 10s soportes duros cluc 10s contic,nen (1.ernaire. 
1986: 215: GFE20). 
.4 121 hora d e  re:lliz:rr una esposicihn so l~ re  l co ip~ / s  docl~rnent~ll fenicio. esta de lx  orientaric segíln tres pun- 
tos de  T-ista: 1") I_in:l presentacihn d e  10s diferente grul~os  d e  inscripcione  fenici;^:, (llarris. 1936 8-9: lemaire. 
1986: L'L-L~CI: GFE 20s.); 2") llna a~~roximacihn :I la for~na J- el cotitenido de  las inscripciones reales fenicias; 3Q) 
1-1-121 tnuestra de  10s restos de  121 literatura fenicia en  l a  fuentes cl:iiic:ls (1.eni:lire. 1980: 21(,-222). 
1. Grupos de inscripciones fenicias según criterios Lingiiisticos. Lli inscril3ciones mrii nntig~~:rs on las 
inscrita.; en  pLuitas de  flecllas de fines del I1 nlilenio a.C. (I<dllig. 1995). Ilentro cle las cnc~~aclrad:rs en el primer gru- 
p~ clt.no~ninac.io ,/i~iiicio rri-cclico (ss. \]-I 2.C.) dest;~can I L I  e\p(lt~ll:l de  Xzar-Ba;ll (s .  .;I 2.C.) ias inscripciones rea- 
les tle Hil3l(~)s: AAl~ i r<)~~~  ( c l r ,  1000 ;l,C,). 17el>i-Alilk (cct. 950 ~ I .C . ) ,  A%l~i-13:l:~1 ( ( 1 .  925 ~1.c.). Eli-B:lal ( c ~ r .  915 :L.C.¡ y sipic- 
13:lal ( c a .  900 2.C.). ILI d o c ~ l ~ i l e n t a c ~ i h  escrita en  ,J2i7icici ~11~tl;qrlo (SS. IS-\ I J I  a.C. est5 m5s doculnentada fuem de 
Fenicia: Xsia Alenor. I'alestina. <:llipre. Certlefia. Cartago. 1t:lli;l y Espana. Per(? so13l-e todo clest:~can ILIS inscripcio- 
nes fenicias d e  Anatolia: la de  Kilalnun-a llallacla en  Zincisli (crl. S25 :LC.). 1:1 d e  .Azit;~n-:1d:1 aparecicla en Karatepe 
( c a .  -05-695 2.C.) y la encontrad:r. í~ltilname~lte (h1osc~1-Kussel. 198'). en Cel~el Ires I1:lki -mont:~fia sit~~:lcla l i  km 
ni estc de  -4laniy- en  la antigua I-egihn clenomi~lad:~ Ci1ici:l Lkspera (625-600 :L.(:.¡. De entre 10s testos en,f¿.rzicio clá- 
sico iss. \-i~-mitatl del 11- ;i.C.) tenemos las inscripciones de  l m  reyes d e  Hil~los: Yelpu-11ilk ( cti. 450 2.C.) y Batnocarn 
(ccr. *O0 a .C.) .  ! 10s cle Sitlhn: Tabnit (el l ,  i90  2.C.). Eim~lnazxr (ccr. -4-5 2.C.) y Bbd-XLtartC ( C C / .  i 50  a.C.1. Adernas 
cle 10s testos l1all;ldos en  Alesopotamia (L.]- y Alrslan TG) .  Egipto (Xi~iclos y Sa~lc lar~~) .  Cliipl-e (Kition) y Alalta (este- 
las tlel s .  \ I I  2.C.). Y en cuanto a la documentacih~ .j%l~ici(l t~i~.rlic! (5s. 11 -I 21.C.) ha!- cluc detacar  ILIS inscripciones 
dedicatorias L- \-oti\.a.; ap:lrecicla en  'IJlnm :11--4med. Tiro y A4~-;idos: y taml3ii.n las encont~.:~ci:~s en P;~iestin:i. Egipto. 
Chilxe y AIalt:l o las 13ilingiies d e  Greci~i. Cllipre !. lJ:llt3. 
2. L* inscripciones reales fenicias como genero literario. \-:I lle~ilos destac:ldo en  10s apartados ante- 
riures 1:i impol-t:inc.i;l cle iai f ~ l e ~ i t e s  gil-ciab. c~~ne i fo r~nes .  I,il,lic;~s !- grecolatinns para reconstruir la historia d e  las 
ciuciade.;-es[:Ld(, fenicias. I'ero t:l1ill,ii.n sc ha de  terier en  cuenta ]:is propias inscripciones fenicias que ade~ l l i s  d e  
l,ro~,~i-cion:lrnw ]OS riollll>res d e  l m  re!-* tie di\ erias c i~ l t l ade .  re\-elan 121 n ~ ~ e i - a  ilnage~i d e  la monarquia (vease. 
por ejemplo, la vida política independiente de Biblos en el siglo u a.C, o la dinastia de Sidón en 10s siglos \-I y \- 
aC.).  E igualmente nos descubren que 10s soheranos podían ser al mismo tiernpo sacerdotes, ofrecen información 
sobre sus actividades políticas. rnencionan 10s nombres de las divinidades y 10s actos de culto. )- contienen \,alio- 
sos datos sobre las instituciones. la administración. la econornia, etc. Del misrno modo ha)- que poner de relieve en 
el hecho de que las inscripciones conocidas son textos oficiales conmemorati\-os, muy reiterativas j- estereotipadas. 
con una función muy definida )- con muchas fórmulas o clichks literarios propios de un marco cultural comun (Green- 
field. 19-1: L4\risl~ur. 1976: Amadasi. 1995). 
3. Reminiscencias de la literatura fenicia. Las cld~zicas tirias fueron conocidas, al parecer, por traduccio- 
nes o adaptaciones de época helenistica. segíln nos transmite Flavio Josefo (37-100). hsí sabemos de U n d S  Histo~ias 
de 10s feizicios de un historiador helenistico llamado Dios j- una segunda obra Historia fenicia de un autor llamado Fi- 
lóstrato. Una tercera obra: Histoi'ia de Tiro fue realizada por hlenandro de Éfeso (ss. 111-11 a.C.1 que. corno nos dice Jo- 
sefo. habia traducido las crónicas tirias en griego )- redactado una historia parcial de la ciudad. Pero como hIenandro. 
historiador helenístico de Asia hlenor. probableruente no conocia el fenicio. Fia\-io Josefo tu\-o que llabes recobrado 
la obra de A~locos: Plmi~zikika o. con toda seguridad, haber leido a Alejandro Pol)-histor (105-40 a.C.1, un autor de la 
escuela de Pérgamo -ciudad propietaria de la biblioteca n~ás  ilnportante del Oriente mediterrineo, despuks de la de 
illejandría- autor que habia realizado una compilación titulada Sobre 10s judíos (Lemaire. 1986: 217~s.: Gras-Rouillard- 
Teixidor. 1991: 55s.: Aubet. 1994: 34s.). Los restos llistoriogr%ficos que se obtienen de la obra de Josefo deben ser to- 
rnados a la 11-12 de un análisis hermenéutico segíln tres niveles. En un primer nivel. se obsena que la documentación 
obtenida por Josefo proviene de obras propias de un periodo irnportante de la historiografia helenistica (s. 111 a.C.1 que 
colnpartian farna con las obras de Beroso. Babyloiziaca y Manet6n. Aeaptiacn (Gras-Rouillard-Teixidor. 1991: 56). Un 
segundo nir-el parece adil-inar que estas ohras helenisticas tur-ieron como objeto describir 10s documentos donde sa- 
caban su información: crónicas. anales )- archivos propios de la cultura escrituraria fenicia (en sintonia con la histo- 
riografia israelita) que nos es conocida. al menos, desde la información que nos ofrece El ~' ia je  de C - I Z ~ I ~ ~ Ó I Z  (Garhini, 
1980: 81-82: Lemaire. 1986: 219: Gras-Rouillard-Teixidor. 1991: 56). Un ílltilno ni\.el debe tener en cuenta que alin 
aceptando ka autenticidad de estas ~~crónicas)', us inforrnaciones deben ser calibradas, pues no nos queda claro si es- 
tamos ante unos textos al estilo de las crónicas bahilonias. bastante fiables, o ante una documenración oficial que coin- 
cicle con 10s datos del Antiguo Testamento bien conocida por Josefo. 
Los ~ z i t o s j ,  leyeizdas,feizicias tainbien nos han llegado de rnanera indirecta por 10s extractos de la obra: His- 
toria feizicia de Filón de Biblos (64-141) que se hallan en la Pi*aepaizltio ecatzgelica de Eusebio de Cesarea (260- 
340). Estos extractos plantean grandes problemas de critica liternria )- de critica histórica. pues Fil6n dice apoj-arse 
en la obra de un fenicio llamado Sancuniatón (fen. Sk7zyt1z) de Heirut, una Historia a~t ig~~a, f i ; l z ic ia  escrita en feni- 
cio anterior a la '<guerra de Tro)-a'>. La fecha )- la historicidad de esta obra ha sido mul- discutida y parece que San- 
cuniatón fue un compilador fenicio de época helenistica que realizó un resumen de tradiciones cosrnogónicas na- 
cionales (Attridge-Oden. 1981: 1-9: Len~aire. 1986: 21': Krings. 1995: 33s.). 
En la terrllinología nloderna se suele utilizar el vocablo de "cananea" para designar a 10s habitantes de Siria-Pales- 
tina desde la edad del Bronce. Y a una parte de estos, 10s que habitaban una franja costera del hlediterráneo orien- 
tal que coincide con 10s limites del Libano actual. quienes poseian una base histórica, geogriifica. cultural y lin- 
giiistica corníln. se les llanla a partir de 1200 a.C. "fenicios". Es decir. 1lam:unos "cananees" a 10s '.fenicios" del I1 
milenio a.C. y "fenicios" a 10s habitantes del Libano del prinler milenio a.C. (Aubet. 1994: 19-20). Igualmente, 10s 
historiadores modernos tienen una opinión conlí~n sobre la identidad de .'Canah-Fenicia" (Alt. 1959: 1109: Har- 
den. 1967: 27-29: Xloscati. 19'9: 1'-18: Garbini. 1980: 5-6: Gras-Rouillard-Teixidor. 1991: 34: Xubet. 1994: 17-19; y 
Del Olmo. 1996: 8-10). 
Sin embargo, la denominación geográfica de esa franja costera del hlediterrineo oriental f ~ ~ e  dada por 10s 
griegos y es la que ha pre\.alecido. S o  nos detendremos en las diferentes estudios sobre el origen de 10s tkrminos 
Phoiiziké j- phoíizikes. pues el problema etimol6gico toda\.ia no se ha resuelto (Sethe. 191-: Speiser. 1936: Bonf~u- 
te. 1941: Astour. 1965: )- Rarnirez de Arellano, 1996). Corno tampoc0 analizarenlos la problemática sobre la etimo- 
logia de Ki7zahiz~r Kil~nhhlr Kirz'a~zll K17'11 (Canaán). la denominación autóctona del territori0 que 10s griegos lla- 
maron Fenicia. pues esta resulta todavia oscura )- tan contro\-erticia cor110 la de 10s anteriores (Speiser. 1936: 3Iaisler. 
1946: hloscati. 1959: Astour. 1965: De \'aux. 1968: \Yeippert. 1980). 
Los testimonios q u e  tenetno:, sobre Canalin \ los cat1:ineos s o n  m u c l ~ o s  J. r ariados: textos cuneifomles (SIa- 
ri. Vuzi. A41al&. El h ~ n a r n a .  1:garit. Enlar. I,al,ilonios medios d e  Hattusas J asirios meclios). egipcios. bíblicos. feni- 
c io-pí~nicos l- cilisicos (AIaisier. lC)+(,: D e  \-:IL~Y. 19613: \Yeippert, 1980: I,en?che. 199 l :  Ka'aman, 1994: Kninel-. 1996). 
D e  todos ellos. encontrnlnos e \  idenciai q u e  confirtllan c h m o  se  a~~to-denorn in :~b;~n  los fenicios. 
Corno s e  desprende d e  In docunlentaci0n d e  Xl:ll:ti? !- d e  las c;lrr:ls ile El Am:rma - seg í~n  1:1 hptica d e  liib-Xdda d e  
Hil~los !- Xbi-!JIillíu d e  Tiro- Cana5n e s  ciertamente la regi611 costera entre 13il>los ) A41ilia. 
La autobiografi;~ d e  Idrimi relata q u e  este re! d e  hlal:lh (cu. 1450 a.C.1 r i:ijh a Can:15n y s e  insta16 e n  Xmmi- 
s. cerca d e  Biblos: 
{Al clia siguiente 111e puye en camino ! Ilcg~16 a la tiessa de (:,~n;r:lrl. d o ~ ~ c l e  e er~cuentra ILI ciuclad de Almi~~iya  ( a -  
l :  I I I - ~ ~ I - I - I I ~ I ~ '  '" 'AI?I-~?I~-I(I  elf-/?zI). En .41n1iii! :I Iia1,ía gente ile .\lepo. LIul<i<. l i !  n !- hina~i:  cualldo me \ ie- 
son. cluc era liiio cle .;LI enos .  ie ilniel-on ;i mi ( . . . ) "  (Il:li.i!i/i l - - L - ) .  
Cuztndo Burntl-Buriyas 11 ( 1359-1 333 21.C.) escsilx a A4menofis I\- (13(>+-134' a .C.)  s o l m  el \.iaje d e  11nos mer- 
caderes I,:ibilonios por  121 regi611 d e  Cana5n. s e  cita a Hinnatuna. c i ~ l d a d  s i t~tada junt0 a1 Carlnelo: 
..-\ho~.:i 1111s merc:itlerei. cluc e t ~ r l ~ a n  vi:ij;rnilo con ; \ ~ L I - ~ > ~ > L I .  se 1i:ln cleten~ilo en C:ln:iin ( i-tia l<I K Ki-i~rt-ah-hi) 
por negocios. T)e\pui' .\l~u-'l'%l,u ni:irchh 1l:ici:i ixi 11err11;ino. en Hinnat~~n:~ clc C:in;r5n i i-ilrr llKlr< Hi-iiz-iz(r-til-i~~ i61 KL-R 
K l - i ~ l : ~ - ( ~ h b i )  C.,  [Cl:1n:15n eh tu p:iis >- [SILI\ re>-ei [s(jn LLIS \ien os1 ([I<LrR K1 i-111:z-fih-bi KI- l t - l~l  '1~1. I.l,C;A4L"L' 4<111 [IR:IL'- 
ka] ) .  En tu Lerritorio ( I - I I ~ ~  KTTR-ka) 5.0 he iido roI3atio. ln~esshgales. [para q~iel 13 plnr:~ que se han llevaclo [1:1l p:ig[uen]~~ 
í f 5 1  8: 13-1' . . .  Li-?-). 
Este ílltimo testitnonio esvi e n  consonanci:~ con la informacihn i-tnico-geogr:lficll cliie o b ~ e n e m o s  cle una es- 
tela-exr-oto pílnica hallada e n  el sa11tu;irio tie E l -Hof~r  (Con~t;intina-~4rgelia) tlel s .  III  a.C..  Cst:~ fue I-ealizada p o r  
I4bd-EXlncln. Iiijo d e  ,lladar. u n  cananeo  tlel (3Ionte) C a r ~ n e l o  116 2-4: 'hdSull~/~ h11 . ~ I ' C I I . ' . ? K I ~ ~ ~ ~  vzqr1111). Del 
~ n i s m o  motlo. Kib-!idda d e  Hiblos, quien 110s h ; ~  trnnsniiticlo gran p:r~-te de la historia s o l ~ r e  las ci~id:~des costel.:ls del 
periotlo anlarniense e n  sus angusriados. J. clesoidos. ll;lnl:~rnientos al fi1ra6n. llace u n  frecuente n i o  del tCrmino geo- 
gr'ífico Kinah1711: 
..C)~ie no ie:l [Cl (el se! nelgligcnte [con su ci~iciaci. ( p ~ ~ e i )  si1 n o  (105) enví:~ [:i Iiil,l]os, entoncci elloi la tomarin 
! [ser-5 aic\inaclal. Así. 105 tersito~-ios ile (::ir~a:ln no pertenecesin al re), ( 11. i61-ii11 lil1K"" Ki-i!l:z-ilb-i~i f1-11i1 LI G.\LI. [Que 
C1 preg~~ntel a ?~;rnl~a~iiu sohre es<roi> :r<sun>to5' (124 131, is-61). 
. ( . . . I  lb iiije a ~ r i i  senor: .'llil-;l I3il>loi. \-uers,i ciudacl. gt-ancle\ son lai propieiladei I-valc que h:iy en L I  interior. 
las po=\iones de n~~estso:; ;~n<ce\>tsos en el pasatio. hi el ce! e i  neglrge~lte con re5pecto ,I la ciud:iil. riingun:~ de la to- 
ralitl;~cl cle las poblacione.; d e  C:irlaJn iel.rí \LI>-a (.?1i11!-i11ci (j(i-il/I.lT(;r\L (i-i?n L-RU' gl: ib-/~i " I-RLI' 11iiK K1-1za-tib-ili ia- 
i ? / ~  \ a-110 f c ~ - i l i ,  Que el se). no ie:i ncgl~gente en I-el:rcihn con e5te lieclio"~ (F.4 1.3-: -L---). 
.4l,i-3lilku d e  Tiro. c~uien  nlude e n  >LIS c;lrt;ls ;L una cierta crisis politicn e n  el interior d e  \LI  territorio creada 
por  la actitud 1,cligerante cle Zimreclcla cle Sidhn. se  nlLlestxi igu:llmente 11111~- preocul,;~do por  la i t u a c i b n  insu- 
rreccional esistente e n  Canarin: 
Qulen ( \  erclaileramente) 11:i atacaclo el país clt.1 re! (11:~ siilo) el I-?! de hicl6n. E1 rcy cie Harol- ha lluício tle su ca- 
\:I \- se lla unido con los 'cpii.i/. Sepa el rey lo I-elacioriado con estos soldacioi tl.nitio~-t., 61 (el se!. cle Siilhn) l i : ~  hecho 
C I L I ~  el p;~í\ iiel rel- (se una)  a 10s '1:pii-21. ;Que el I-e)- pregunte :I SLI gol~esnniios. c1~1ien tonoce íI>ien) C:rn:i:ln! ( /i-i.?-al LU- 
GAL 1 " ~ ~ A 4 ~ ~ ~ ~ l - , ? ~ ~  f a  I-L/C>, KLR Ki-1z(i-(lfi-ii(/)~~ (E.4 148: 39-4-1. 
.E] rey. mi .ieli()r. Ilie 112 e\criro (n \ i ) :  ..I)e lo que e.;cuches sot3i.e C;~n;iJn. ,escsil~e~ne!" (LLGAL Oe-/i-icr If-IU-pur, 
(1-11a jci-f[i] .?t/ tt/-l:if-111~ i.?-tll KL-It Ki-~~c/-(ih-i/c/ 1 1 ~  / ~ - P I O . ( I - I I ~ /  ~e/-.?i), íE.4 151. 49-51 ). 
El domirli(3 egipci0 soi,re I'ale:,tina. el Lí i~ano J- el sur de Siria s e  inicio tlxs un:i serie ininrerr~ltnpich d e  carn- 
pxnas r-ict(]ri(>sas Ilel a d a ~  a callo  or Tutmosis I11 (1-t68-1+36 3.C.).  I-na \-ez consolidado el control de roda la region, 
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Figura 2. Mapa de los dominios egipcios en Siria-I'alesrina. 
bajo Tutmosis IV (1412-1402 a.C.), esta quedó estn~cturada en tres provincias: Amur~xl. Upu )- Canaán (Fig. 2). Al fren- 
te d e  las cuales había gobernadores-administradores. conlo queda reflejado en  las siguientes cartas de  El Amarna: 
"Gracias al gobernados del rey que esta instalado en Simira (z- l~a ~ I A S K I L I  .<ar*-ri' fa ~- .YII - I / ,  i-lla lLISi~-ii?t/-~lr*), 
Biblos vi1.e. P&a[mnalta, el gohesnados del se!- que est% instalacio en Similx (,"Pa-&-a [~i~-i ia]- ta  .LIASKIAI HUGAL Ca 
i-iza/"'.'S11-1i2~/-1/1*" ), conoce las penusias que soporra Biblos. Descle la regi6n de X~rimuta nos estamos abasteciencio. La 
gu[erlra [conltra nosotros es mil>- dura. Que el re!- no se21 [neglilgente con sus lciudalcles~~ (EA 68: 19-32). 
<,Que el rey acelere la salida del ejt.r[citol para que pueda caprurarlos ( :  a 10s hijos de Ahdi-XSista) y hacer que 10s 
territorios (se unan) al rey. m[i] seiior. ;QuiPnes son ellos, los pe<r>sos? Si H a l ~ a n - a z a  est5 pesciiclo para el se!-. [mi] se- 
nor. el 110 lo\ caprur:is:l. El re). rlli sefior. (conriní~a) tiicienilo al gol?ern,~clor ile G1:rza ) ]  '11 go1,ernailor de Kuniiclu. 
" ; C : ~ l ~ [ t ~ ~ ~ ~ i l l o s ] ! "  (.Gii?~-ii?ii LIGIL BLE-iil] VI - i ( ] - / ) ! I  rr-ilci "(;=\I. I T R I - '  ALI-zic-fi i1J ri-ii/i C;.iL I KI'" Kzi-ii~i-di li-[rpi,-t?zi]). 
Peso ellos no 105 II:III cogiilo' (L.1 12'1 [Ril,-.liida al fiirntinl: ---86). 
Desde el punto  d e  1-ist:~ d e  l :~ ad~ninistracihn  egipci;^. la pro\.incia d e  Ca~laAn englol):ll~a un  anlplio territo- 
sio. d o n d e  11:illanlos d o s  Breas: la franj:r costelx q u e  illa desde  Hihlos 11:lsta Xkka. 1n5s H t ~ z o r  !- el monte Carmelo. )- 
toda la regihn comprenciitla entre  el Carmelo )- la regihn d e  Gaza,  d e  norte a ~ L I S .  )- entre el ,\IediterrAneo ). el Jor- 
diín, d e  oeste a este. El papel d e  G:lza c o m o  capit:11 d e  C:in;~lin parece intuirse e n  LLII nlellsaje tle Tusratta, el rey d e  
hlittani (13-5-1.350 :LC.). clllien en\-121 u n  mensajrro con utla carra-sal\ oconducto q u e  f ~ ~ e  presenttlda c o n  toda pro- 
Ixhilidacl ante  el gol>ernador tle Gaz:r. tras atl.al-ciar el territorio d e  Cana4n )- antes d e  llegar a Egipto: 
".-\ los reyes cle Can:iHn ( a-i!</ LI-G.lL"" .?i4 IilTR Iii-ilii-ci~-I!,il).  sien os ile mi liermano. así (1-i:iI~l:ii el rey. Con es- 
to .  >-o envio a -1ki) n .  tni niens:rjrso, Ixira ilep:icli:~r a rocla pr-isa anre el re!- de Egipto. mi liert~iano Que ri;~ilie le deten- 
ga. F:icilir:idle un ,\al\ oconclucto p:ir:~. Eg~l?to ~)re\enr:icilo ante el gobesn:~clos cle Egipto. Que i.1 conrlníie iiimrdiata- 
mente !-. en cu:into :I sus I,re<\ente\>. no iicl3e (rntl-eg:il-) nad:l' íL-i 30). 
Durante la din~istía MIX. los egipcios perdieron p:irte tle sus donlinios asiBticos. a pesar d e  los diferentes in- 
tentos por  recuperar Xmurru (Setos I y Kanleses 11). La p~rtlicki lefinitil-a d e  esta provincia ( t ~ i  la l~atalla d e  QadeS 
e n  1285 a,<:. ). s u p u s o  una  retluccihn tle 10s t lo~ninios :rsi:iticos. qiletlando s0lo Can:uB~l !- L - ~ L I  (Edel. 1953: 55s.: 
Helck. 1960: 8: G:lrcía <:orciero, li)--: 3%: Singer. 1983: 21). I1~~1.ante el rein:~tlo cle bI inept :~l~ (1224-1214 3.C.). es- 
te  territorio cl11ed6 1l:ljo el control d e  un  ílnico m:undatario s e g í ~ n  el cargo siguiente: 
t(.ilto) iomi\:irio del I-e) [para 10s gol,ei-n:lnrel ilc lo\ paí\ei extranjeros de HIISLI (hil-ia-I'alestir?~) iletle Silil has- 
t : ~  L ~ ~ L I "  [ Piip. z ~ l i x ~ . s t ~ ~ . s i  I11 1 :  0-1t)i. 
1'0s í ~ l t i ~ n o .  teniendo e n  cuenta q u e  Gaza fue el centl-o administrati\ o tle todo este tes1.itorio d ~ m n t e  las tli- 
nastías L7211 y XIN (Ketlford. 1990: 32s: Xa'anl:~n. 199 t :  .+OS), s:ll)iendo adenliis q u e  ella lile tlenominad:~ gla (ciu- 
daci de)  CannBnj> (eg.  11.; I < i r C i l )  durante la din:lbtía S I S  (Gasdiner. 1920: 32; Helcl<, B c ' z i ~ h ~ ~ i r g t ~ i ~  304: \Tkipper.t, 1980: 
3531)) J- cluc. c o n  1x)sterioriil:ltl. durante  el resurginliento egipcio llajo Sesonc~~l i s  I (945-924 a.C. 1, esta ciudad d e  
n u e m  acogih a u n  filncionario egipcio: uprl.1)' /I/).; iT iz ' i~  $2 I '~:sf~~co~i~isiollailo e n  G a m .  e n  Filistea', (Steindorf. 1939: 
Fig. - .L :  2: Kkippert.  1080: 3542: (;al;in. 1998: 222 nota 89) .  parece ltigico pensar q u e  la provincia ( í ~ n i c a )  de Ca- 
naiín c o n  G:rz:l a la cal7eztl lleg6 21 ser lx suma d e  las d o s  :~ntet-iol-es pro\  incias: I - ~ L I  ! Cana3n (Llaisler. 19tS-46: 93- 
96: I1e \'aux. 1968: 29 i .  
1.3.2. CANAÁN/FENICIA SEGUN LOS TEXTOS BÍBLICOS 
El p:iis d e  (::ln:llin :Iparece tlo,.uiiient;lclo e n  la 1iil)lia con  ni~lclia f recue~lcia  (90 veces).  Ningíln texto e s  contem- 
poKíneo 211 est;~l,lecimiento d e  10s i s ~ ~ e l i t ~ ~ s  e n  C:LI~;LBII !. 10s textos 1115s explícitos s o l ~ r e  la geografia tle esta regi611 
son tardios ( D e  \;LIIS. 1908: 28). Sin e~nl,ar.go, 1:is clescripciones d e  ,\Ii?~zero.s 34: 2-12 y Ezeq/(irl-i-: 13-21 s o n  b i -  
s i c a  pxra comprender  los limites del paí5 d e  Canasn.  
En el cuarto lillro del I'entateuco (.\iji12. 34: 1-12). se  110s descril>e 13 "tierl.:~ pro~lletid;~bj d e  este modo:  
, E l  Seilor il~lo a >lois&. Ordtn:~ a 105 ~ \ ra r l i t a :  Cu:inilo entreis en C:in:i;ln. estii\ en 1;1 ticrs:~ cluc os toca en he- 
redat{: (:an;i,in con frontera5, ..IA:l 7011~ ilel ~111- I~niitar-3 por el desierro tlel Espino con Eclonl. I.:I f ronte~i  del sur 
:l~-j-a~lc:lr~í del e.trj-emo i l e l  ,\l,lr \Illert(~ por ol-iente. ' rorccr,i liai.i:~ el u t -  por la Cue\ta de 10\ hlncsane. )- l~:i\:inilo por El 
E\pinc1 das5 al 1 1 1 -  Cacies Harne: \egillr:l por .ildeariol,le i y p:is:ir;l por ..\\ernAn: en .iscm;ln rorcercí h:tcia ei torrente 
<Ie  Egipte, par:l terminar en el llar, ' frontera clel oeite ses5 el ~leci1ter6ne0, es la fsonrer:~ occitientai. - La frontera 
clei llol-te marc:lreis a~~:lnc;llltio clel .\~:lr \leditcr~.:ineo liasta el monte Hos: ' de nll í  Ii:i\ta la entr:id,i tie H'ima. llegando 
ll;~st:~ jeci:ltifi, " Seguil-5 pui. Zefl-hn, par:[ terminar en ..\iciealaf~lente. Es [:I h.onter:l ?~lItcnt~iOn:i~. " 1a fI'tnt?I'2 dei este la 
mascarei\ tiesi]e hldeal,ihlerlte llast:l Saf:ln: ' I,:ljal-:l ile\de allí hacia Kel>l:l. e\re de L:if(~t.nte. \egui15 I?ajaticio bor- 
deanil(, por ?\re lago 'Ic (;enei:lret, ' '  E LI IS:^ I~ : I I ; I I IC~O :I lo 1:irgo del Jo]-clin. I,:ria concl~iir- en el nlnr \Iiierto". ksa 
e\  \.ucstl-:i tierl.:~ !. lo\ Iíliiite\ cluc In rodem 
Ezequiel (47: 15-21) vuelve a describir las fronteras de esta región: 
((Fronteras de la tierra. Por el norte: desde el Alediterráneo. por JetlOn. I " '  el Paso de Hama. Sedadá. Berota y Si- 
braim -separando los territorios de Damasco y Hama-, hasta hldealafuente. que limita con Hauran. I'' Asi que la fronte- 
ra va desde el AIediterrAneo hasta hldealaf~~ente, separando 10s territorios de Darnasco y Hama. Ésta es la frontera sep- 
tentrional. lx' Por el este: desde Aldealafuente, por la línea que separa 10s territorios de Hauran y Damasco. siguiendo el 
curso del Jordin. entre Galaad e Israel, l~asta el Slar de Lerante y hasta Palma. Ésta es la frontera oriental. 19' Por el sur: 
desde Palma hasta el oasis de Careo Cades y siguiendo el torrente hasta el .\Iediterráneo. Ésta es la frontera meridional. 
"" Por el oeste: limita con el mar Llediterráneo hasta la latitud del Paso de Hama. Ésta es la frontera occidental. ' - '  Ésta es 
la tierra que os repartiréis las doce tribus de Israel" 
Los textos bíblicos aquí citados muestran las fronteras de Canaán en su extensión mixima. Una región que 
comprendia un amplio territori0 que va desde <<El Torrente de Egipte)'. al sur. hasta ..La Entrada de Hams)'. al norte 
(Fig. 3). Si comparamos estos limites con 10s territorios asiáticos de la dinastia XIX observaremos que son coinci- 
dentes (hlaisler. 1930: 64-67: De \'aux. 1968: 28-29; Allaroni. 1979: 71ss.; W'eippert. 1980: 3 5 5; Sa'aman. 1994: 409- 
411; Rainey. 1996: 11-12). Por lo que se podria aceptar que el g'Canaán2' de estos textos bíblicos es un concepto geo- 
gráfico que se retrotrae a la etapa final del Bronce Tardío de Siria-Palestina (De Ikux, 1968: 29) 1- no es una 
invención de algún escriba judío (Rainey. 1996: 12). Esta g'tierra pron~etida>', que no llegó a ser conquistada en su 
totalidad según Josué 13: 1b"-6 (cf. tambikn Dussaud. 1923: 313). es la parte de Canaan bajo el control filisteo (Ga- 
za. Asdod, Ascalón. Gat l- Ecrón) l- la región perteneciente a las ciudades fenicias (Biblos y Sidón): 
'<Queda aún mucl~a tierra por ocupar. " Toda la parte filistea ); todo Guesur: " desde Sijor. que se halla frente a la 
tierra de Egipto. hasta la frontera de Ecrbn, al norte, (zona) considerada corno cananea: (mis) 10s cinco principacios: Ga- 
za. ASdod. AScalÓn. Gat y Ecrón. (junto con) los heveos, .' al sur. Toda la tierra cananea: desde La Cueva de 10s sidonios 
hasta hfqa: llasta la frontera amorrea (donde llega) ' el país de los de Biblos: y rodo el Líbano oriental: desde Raalgad 
-al pie del Hermbn- hasta el paso cie Hama. " T;o expulsar& ante los israelitas a todos 10s habitantes de la montaña: des- 
de el Líbano hasta Las Burgas (y) a todos 10s sidonios,,. 
La expresión cadesde el paso de Hama hasta el rio de Egiptm fue la designación de lo que pudo ser la exten- 
sión mixima (sin contar la zona filistea 1- fenicia) del reino de David (1000-960 a.C.1. Unos limites de la (tierra pro- 
meticia#> y de 10s territorios realmente hat~itados por las tribus israelitas exagerados por la tradición. que pronto se 
convertirian en un rnodelo 1- un punto culminante de la gloria nacional (Liverani. 1995: 522). Un horizonte geográ- 
fico utópico que 10s textos bíblicos colocan bajo el gobierno de Salomón (c. 970-930): 
<<En aquella ocasihn. Salornbn, con todo Israel. celehs6 la fiesta ante el Sefior, nuestro Dios, durante siete dias; 
acudió un gentio inrnenso. desde el paso de Hama llasta el río de Egipto, al telnplo que había construicio. Cornieron, be- 
bieron e hicieron fiesta cantando himnos al Señor, nuestro Diosj' (1 Re).es8: 65). 
y bajo Jeroboán I1 (786-746 a.C.1: 
CC" Jerobo4n. hijo de JoBs. subió al trono en Samaria el año quince del reinado de .Amasias de Juci5. hijo de Joás. 
Reinó cuarenta y un años. (...I. '" Restablecii; la frontera de Israel ciesde el paso de Hama hasta el Mar Aluerto. como el 
Señor. Dios de Israel, había diclio por su siervo el profeta Jonás. hijo de Amitay. natural de Gatjéfer,, ( 2  Reves l i :  23-25). 
La ecuación Canaán = Fenicia resulta el-idente en 10s testimonios mas tardios. Uno nos lo ofrece San Agustin (siglo v): 
quien dice que si se pregunta a 10s canlpesinos del norte de kfrica (descendientes de cartagineses) quiénes son, 
contestan en lengua pí~nica: chaizalzi (v. san hgustín. Epistolae a d  Rol7zaizos 13: g< Lizde iizten-ogati rztstici nostld quid 
sint, ptllzice respoir?de~ztes. Cl?alr?alzl'). Otro testimonio de especial relevancia es el obtenido de la Historia Fenicia 
de Filón de Biblos (64-141). recogida en la Praeparatio er.alzgelica de Eusebio de Cesarea (260-340). En especial, 
cuando se relatan 10s hechos de 10s gobernantes más antiguos, donde se nos presenta a Isirio. el descubridor de 
las tres letras, el hennano de Canaán (Xt,cx), quien cambió su nombre por Fenix (@oiv~~og) (PE 1.10: 39 = Xttridge- 
Oden. 1981: 58-61: Cors. 1996: 155). 
Figura 3. C a n a h  segí~ll el . J I C I C I I I ~ ~ I ( ~ I I  Bil?k~Aflns 13. 41 mapa i 0  
Estos testimonios tardíos tienen unos precedentes de especial relevancia. La correspondencia entre ainbos 
términos fue ya expuesta por Hecateo de Nileto (s. VI a.C.), quien afirmaba que Xxfu era el nombre primitivo de Fe- 
nicia (FGHI A frag. 272). Una relación que est5 también confirmada por la epigrafia numismatica de Beirut,'Laodi- 
cea (s. 11 a.C.). donde hallarnos la siguiente leyenda fenicia: L'&' 'S b K7zC?1 CgLaodicea que (est5 situada) en Canaán)) 
que coincide con el rnonograma griego: 01 @/BH ( A U O ~ ~ K E L U  i'q v @ o i v r ~ u ~ / ~ ~ ~ p u t o ~ )  de las inscripciones moneta- 
rias de Beirut (V'eippert. 1980: 354). 
Del misrno modo. tambikn debe tenerse en cuenta alguna traducción de Canah  por Fenicia en la versión 
griega del Antiguo Testamento (10s LXX), p ,  ej. en Josué 5 1: 
y la documentación del Nuel-o Testamento. donde para san hlateo (siglo I) cananeo es sinónimo de 10s habitantes 
de la región de Tiro y Sidón (Slateo 15: 21-22): 
tJesí~s se marchó de allí y se retir6 al país de Tiro y Sidón ( E L S  ~ d l  ~ i p q  TL~PO; K U L  ZLGWVO~).  Y hubo una mujer cananea de 
aquella regihn (yvvs Xavavia ctxo rwv ópíov) que sali6 J- se puso a grirarleb'. 
A  nod do de conclusión. debemos comentar que después de 10s resultados del trabajo de N. P. Lernche. í%e 
Canaanites afzd theil-Lmzd (1991) parecia que se habia roto el consenso de 10s investigadores sobre el concepto 
de Canaán (Xa'aman. 1994a: 397). Pues este autor realizaha algunas afirinaciones muy desacertadas: 'Sthe irnpi-eci- 
se and ambigous Egyptian use of the geographical name Canaan~2 (Lernche, 1991: 50). <gthe Canaanites of the An- 
cient Near East did not knon- that they n-ere themselves Canaanites)' (Lemche, 1992: 152). '[the Old Testament his- 
torical literature cannot be used as inforrnation about the historical Canaanites>. (Lemche. 1991: 155). etc. 
Sin embargo, si se acepta la postura de R. De Vaux (1968: 30). quien )-a admitia que en un principio 10s israeli- 
tas aceptaron el ttrrnino Canaán con el sentido que tul-o inmediatamente antes de su establecimiento. parece lógico ca- 
talogar la reforma administrativa de hlineptah corno la lla\-e que permite comprender 10s textos geogrificos bíhlicos so- 
bre los limites de la g'tierra pro1netida;Canaán. Ademis. si dejamos a un lado el concepto de Canain según la 
documentación egipcia de la dinastia XIX y los textos bíblicos herederos de esta concepci6n (arnhos distorsionadores). 
asi corno 10s otros textos biblicos confusos. Existe una perfecta consonancia entre 10s datos de la información amar- 
niense propia de Canaán -es decir. según la óptica de Rib-Adda de Bihlos )- hhi-3Iilku de Tir* y 10s documentos del 
priiner milenio a.C. (Hecateo de Mileto. epigrafia nurnismitica de Beinit. Nuel-o Testamento. Filón de Biblos y San 
Agustin). Y, por tanto, se debe tener en cuenta lo expuesto por N. Na'arran (1994a: 411) sobre las conclusiones del tra- 
bajo de N. P. Lemche que son el resultado de una Sgill-founded and misinforrned geographical-l~istc,rical discussion>). 
La exposicihn de una breve historia sobre Fenicia pasa por su estructuración según dos grandes periodos: la edad 
del Bronce y la edad del Hierro, unidos por una etapa interrnedia de crisis )- reestructuracihn. 
1.4.1. LA EDAD DEL BRONCE 
Durante el Bl-oizce Ant ig~~o III(ca. 2400 a.C.), la etapa contemporánea al periodo de Ebla, varios enclaves siro-pa- 
lestinos acceden a la gwgunda urbanización~': Ugarit. Biblos, Meguido, etc. (Liverani. 1995: 188-91). La arqueologia 
ha demostrado la inlportancia de estos centros políticos. donde destaca. sin lugar a dudas. Biblos la ciudad mas flo- 
reciente. más dinaruica y miis actil-a del litoral sirio-libanés (Dunand, 1950: Saghieh, 1983: Aubet. 1994: 25: Livera- 
ni. 1995: 189). 
Los documentos egipcios del Inlperio Antiguo (Montet. 1928: 8s.: Chéhab. 1968: 2-4: Roccati. 1982: SS 8-11. 
5 200. 201: K'ilson. 1985: 128~s. :  Redford. 1992: 37-43: Helck, 1994: 105-10'). por un lado. )- 10s testos de Ebla. por 
otro, nos informan del papel hegemónico que desempenó Biblos (Pettinato. 1983: 109-11'). Con estos í~ltimos, 10s 
datos sobre la cultura  siri:^ del 111 ~nilenio a.C. han aumentado. Segíln nuestra opinión. si parece estar claro que exis- 
te un ámbito cultural proto-sirio clonde Ebla ocuparia el prinler estadio. aunque seria exagerado hablar de un país 
de Canaán como sugiere G. Pettinato. 
Igualmente, segíin 10s documentos aclministrati\ os de  Xn~ar-Sin (2040-2038 3.C.). Biblos aparece menciona- 
da junto a otras ciutl~tles sirias: Tuttul. Ehla !- briurn. Gl.aci:ls a 2stos. ohtenemos infornlacihn de  10s contactos co- 
merciales cluc existian entre la ciudad s~lmeria de  Irr L- Biblos. Igilalmente se nos hal,l:l d e  los tlinastas locales )- au- 
tcinomos que son denominados cizsi (On.eii. 1992: IO'ss.: Li~erani. 1995: 238). 
-4 finales tlel Rronce Antiguo (2000-1900 a.C.). suceclih la crisis d e  1:1 .'seguntla urbanizaci6nj' se interrum- 
17i6 el trifico conlercial entre las ciudtltles siro-palestinas Egipto de1,ido prol~al,lemente :I l:ls invasiones alllorreas 
(AAul,et. 1994: 28: Li\,erani. 1995: 250). 
-11 colnienzo tlel Bi-or~cc~l l~t l io  ( c .  1900 a.C.1 !- despu2s de  una penetracihn cle nGnladas semitai proceden- 
tes del Sinai )- del sur de  Palestin:~. Egipto se conr.irti6 en  un potieroso estado ~lnitario con 10s fiiraones teixmos d e  
la dinastia XII (1991-1-86). Segí~ll a tlocument:lcihn  egipci:^ del Imperio LIedio. ol,tenemos una interesante visión 
sollre las relaciones entre Egipto !- Siria-Paleitina segíln el Cz~cizto de Siiziihc; (Simpson. 1984: 950). Este carnbio de  
opini6n est5 con relacihn a la actitcltl política de  10s nue\os  rnon3rc:ri egipcios (Posener. 1956: 114-115). cluienes 
reno\-aron su interi.s por 10s recursos asi4ticos. rean~lclando las esplotacihn de  las minas tlel Sinai )- la madera del 
Lihano :I tral-6s del puerto de  Biblos. la ciudatl que ofi-eci6 los contactos m4s intensos >- continuos con Egipto. Se- 
gíin algunos autores, no  esistih una esplotacicin .imperialj> con unti fuerte presihn polírico-militar sino que existie- 
roll unas relaciones pilranlente conlesciales condicior-iadas por el prestigio !- el lx~tencial econhlnico )- militar de  
Egipte (\ikinstein. 19'5: 9 >- 12: Redford. 1992: '9s.; Li\-erani. 1995: 316). 
LTna Imena pruel~a  d e  estas rel:~ciones son los datos ohtenidos del :~nAlisis de los Tp.~to.s dc c3iecmcicirz (v. 
Cap. 1.2.1. ),  clonde hallarnos la constataciOn tie v;~ri:ls ciudades de  la  cost;^ siro-lib:lnesa: 1rclat:l (Sethe. 1926: i 2  e22 
!. 56 fl2: Posener. 1940: 9.1 E61). L-laza (I1osener. 196h: 286 f3: Sethe. 1926: 56 f3: I-'osener. 1940: 96 F21 J- 'l'iro (Po- 
sener. 1940: 82 E35i. Peso solx-e totlas destaca Bil~los. la cil~dacl asi4tic:i 11155 import:lnte !. la í~nica siempre tnen- 
cionad:~ en  10s principales docclrllentos egipcio  tlel Inlperio Aleclio: el Cl~cizto clc .Sirz~l/x? y 1;ls series 17) (Posener. 
1960: 286 f2), e )  (Sethe. 19.26: 55 f2) ! d )  (I'osener. 1940: 94 E63) d e  10s '~+.Y/(J.S ilc c~.uconcitiil. De eila. conocemos 
r arios lnonarcas localea que estlin docclrnentaclos por monumentos con inscripciones egipcias (v. cap. 3.1.2.) y. al 
mismo tiempo, sal,enlos d e  u s  huenas relaciones con Zimri-Lim (1'80-1-58 a,(:.), el ílltimo re!- de  Alari (Lirnet. 
1985: 14: Lc)retz, 1994: 113s.). 
En la seguntla lilitat1 tlel siglo \ \  I I I  l:ls re1:lciones entre Egipto > 10s territorios asi5ticos caml>iaron. Apare- 
ciendo en escena una serie cle personajes, presunlil~leniente jefes cle tril,u. con nornlxrs ie1nit:is pro\,enientes d e  
Paletina !- denominadoi con el titulo de  (1cl.3rl' /_7.;?;~l't cjefe4 tle los p:tises e s t r an je ro~~ .  mcis conocidos -segíln la his- 
toriografia egipcia- e n  su forlna 11eleniz;~da de  11ic.sos ( \  : ~ n  Serers, 1966: 18-5.: Kietak. 1980: 93: Keclford. 1992: 100. 
Li\-emni. 1905: 318: I'atlrh, I')')(>: 246). E t o s  .principes extl.anjeros~' se inst:il;u-on en el Ilelt:~. ;ipro\.ecllando la de- 
1,ilidatl d e  10s egipcios clesl7l1i.i d e  la crisis d e  la din~istía XIII )- go1,ern:indo hast:l la clin:istia XT-I. Durante estos 
anos Egipto est(,\ o dir-idido 1- s~lmido en las 1uch;~s entre dinastias rirxlei, lo que motir h una costa etapa de  inde- 
pendencia entre 10s nílcleos sirio-palestines !. Egipto (H:irclen. li)(,-: 5 4 ~ s . :  Li\  erani. 1995: 519: \ilndersle!-en. 1995: 
158). 
1l~lr:lnte el U ~ O I Z C C  T~1rclío (1 550-1200 a.C 1. 121 I~istoria cle las ciudacle costems sirio-li1,anes:~s est4 muy ligach 
a los acontecimientos histhricos del Inlperio K ~ ~ e v o  egipcio. E1 despertar egipcio cle 1:1 pes;idilla llicsa coincidió con 
el nland~ito de  At~~os i s  (1552-152- 3.C.). cjuien realizh una guerra tle 1iber'~cihn~~ pasa exp~llsar a los Iliesos (\Jan- 
der\le!.en. 10') 5: 223-225). Este FL1r:16n atac6 el corazhn de  10s Ilicsos: S:irullen. 121 capit:ll asiHtica cie 10s hicsos. y la 
conquistb. El resto d e  noticia5 sollre actir-iclades milit:lres en Siria-I'alestin;~ son 111~1). inlprecisas (V~nders1eyt.n. 1971: 
125ss.: \X?instein. 1981: 5s.: \ilnclersle>.en. 1995: 229s.: PCre~-~1ccino. '2s .  y 80-83). 
~u suces(~)r. Ag171~~l(!ff.y~(1 52-- 506 2.C. i ,  centrh su actir.idad en el mantenimiento de  la p:lz en  el interior del 
[lais (\-~1ndersle)-en. 1995: 2+3-246). siendo T~~f i~~o .~ i . s  I (150j>-lt9+ :I.C.) quien  inici:^ de  m:tnel.a tinlicla 13 presencia 
egipcis en  LAsi~~ ( [ ? k ,  IY [): 8-10: 3: ['rk. I\- 36: 9-1 1: l-rk. 11- 6'7: 5).  
H;ljo el rein:ldo T~~t i t z~s i s  III( l+90-1 i36 :l.C.) se inaugur6 una etapa de  esplenclor para Egipto. 211 mismo tiem- 
po  que colllienza un;[ 1 erclaiie~l presenci:~ lnilitar egipcia en  ..\sia (Padr6. 1996: 209--1). Este monarca necesitó 17 
carllpalias para somerer Palestina !- I:I costa sirio-liixmesa (l-tOS-lt49 a.C. ). pues tur-o que enfrentarse a unas fuer- 
zas superiores :i las de  unos simples re!-ezuelos 1oc;~le.; (Lir-emni. 1995: 435 )- 442: \,~nclersleyen. 1995: 204-307). 
Sua canlpafias, siitelll;iticas )- rel>eticlas, se pueden agrupar en  tres faies. segíln L I .  Lir erani (1995: i-i.2). La prirnera 
(1468 :l.C.), la .,expedicihn colltra Retenu>, (G:lz;i. Yehenl!- IIeguido). culminh COII la con quist:^ de  est:i ílltima ( I T ! % .  
I\- (>5'-(559, 1234 \- 1246 = EFnQ 49 = GalAn. 2002: SO-85). cluc ~lsegur6 :i Tutmosis el control definitir-o d e  Palestina 
( 11.k I\- 6+-.(j68), Las c:llllp;~nas j< 64 y -"I:\ s e g ~ ~ n d a  fase) se saltlaron con unn c;imp:lfia contx  17iaza ( li-k. IV 
685.688 = Gal$n, 2()02: 8-s,), 13 conq~liata de  Q;~ciei el sur de  Siria ( I tk. I\- 689-690 = GaiAn. 2002: 880). )- la con- 
q~iista definiri\-a de [-Iaza ([.& I\- 690.6')'~). La tercera fase (calnpanas 8" !-()") He\-6 :I T~~ tmos i s  hasra el Eufrates. 
tras guerrear contra Qatna (Ci4. IV 696-702 = Galán, 2002: 90) y NkaSSe (C7.k. 703-707 = Galán. 2002: 91 s.). En el 
año 1458, Tutmosis ya habia conseguido 10s puntos más extremos al norte de su imperio. las posteriores campañas 
fueron unas normales maniobras de intirnidación (Redford. 1992: 159-160: l'andersleyen. 1995: 306). 
Avzelzofis 11 (1436-1412 a.C.1 no hizo más que reafirmar el control sobre las misrnas regiones (Yeivin. 1967: 
119-128; Redford. 1992: 162s.: Liverani, 1995: 442). A pesar de su largo reinado. sus actividades militares fueron muy 
limitadas si las cornparamos con sus antecesores (lkndersleyen, 1995: 323). Segíln las fuentes egipcias. Egipto y Mit- 
tani llegaron a una e~zte~zte co?*dinle. dividiendo las regiones asiáticas en dos áreas de influencia (Edel. 1953b: 173f.; 
Redford. 1992: 163-165: Liverani. 1995: 442: Padró. 1996: 272). La zona egipcia llegaba por la costa llasta Ugarit y 
por el interior hasta QadeS (Liverani. 1995: 438. Fig. 103). por lo que Egipto controlaba las ciudades costeras sirio- 
libanesas: Ugarit. Si)-annu. Arados. Ulaza. Batruna. Biblos. Beirut. Sidón. Tiro y hkka. 
Durante el reinado de Tut~?zosis IL'(1412-1402 a.C.1. el estado de hostilidades llegó a su fin (Landersleyen, 
199 5: 3 54). Egipto 1- LIittani se unen con lazos de parentesc0 (Tutmosis IV se cas6 con una hija de Artataina I. v. EA 
29: 16-18) y establecen un procedimiento de intercanlbio de regalos. embajadores y cartas (Redford. 1992: 16%; 
Liverani. 1995: 383: Padró, 1996: 272s.). Esta actitud se mantu\-o en epoca de Amenofis I11 (1402-1364). quien tom6 
por esposa a Giluhepa, herlnana de TuSratta (EA 29: 18-20). A lo largo de este reinado se configuró la división ad- 
ministrativa de 10s territorios asiáticos en tres provincias. cuyas capitales eran Gaza (provincia de Canaán), 
SumurSimira (provincia de A~nurru) y Kurnidu (provincia de Upu) (Helck, 1960: 1-13: Liverani, 1967: 5: Klengel, 
1986: 7-84:  Llordn. 1992: XXi71-XX\.'II: Redford. 1992: 20': Liverani, 1995: 437; Vandersleyen. 1995: 438). Bajo su 
reinado, segí~n D. B. Redford. Ugarit tu\ o un tratarniento de <'favored citi-8) y Biblos. Beirut. Sidón y Tiro eran esta- 
dos privilegiados (Redford. 1992: 168). 
Durante la etapa de gobierno de At?zeizofis IV(1364-1347 a.C.), surgieron una serie de conflictos que vinie- 
ron a perturbar 10s territorios del g<in~periob~ egipcio de Asia. Hasta hace bien poco se aceptaba la idea de que la +o- 
ca arnarniense fue un periodo de decadencia del dominio egipcio en Asia. Quizás, motivada por una lectura su- 
perficial de las cartas del archivo de El Amarna, de donde se desprendia un escaso interes del monarca por 10s 
asuntos sirios. Y ,  con mucha seguridad, segíln una idea acufiada por J .  H. Breasted (1908: 280). Un buen ejemplo 
es la posición de P. Garelli (19'8: 1241. quien expone 10 siguiente: <<La inayoria de 10s historiadores invocan su mis- 
ticismo; absorbido por su revolución religiosa, se habría desinteresado de la política extranjera'~. Y. del misrno mo- 
do. J. Padró (1996: 286) también piensa así: "La situación, de todos modos. empeoraria irremisiblelnente con el nue- 
vo faraón, debido a su carictes. a 10s problemas internos gra\-ísimos, tanto religiosos como políticos y sociales que 
provocó con su revolución y herejia. y a su absoluto desinterés por 10s asuntos internacionales>'. 
Sin embargo, ya en 10s años sesenta, existian otras opiniones bien diferentes. Asi. A. R. Schulman demostra- 
ba que las tropas egipcias habian estado presentes )- activas en Siria durante el reinado de -\menofis IV (Schulman, 
1964): H. Klengel resaltaba la habilidad diplomatica de Amenofis IV a la hora de mantener el sur de Siria bajo so- 
beranía egipcia y la retención en la corte amarniense de su re)-ezuelo sirio más poderoso: Aziru cte Amurru (Klen- 
gel 1965: 136): y 31. Liverani destacatla la política elegida por el faraón como la consecuencia lógica del modo egip- 
cio de concebir las relaciones entre señor y vasallo (Li\-erani. 1967: 8-91, Tres trabajos recientes mantienen la 
postura de que no hubo desinteres en 10s asuntos asiáticos por parte de Amenofis I\' (Gestoso. 1992: 38-46: Live- 
rani, 1995: 442s.: 17andersle)-en. 1995: 4391, tltimamente. LI. Li~.erani comenta que 10s reyezuelos sirios se queja- 
ban del desintert.sb~ faraónico y seguían reclanlando su apoyo, pero en realidad s610 huho una reducción de la pre- 
sencia militar. debido a la tranquilidad que reinó durante varios decenios y a la pura rutina de las campanas de 
recaudación del tributo (Liverani, 199 5: 443). 
Segíln LI. Several. esta relajacion si origini, una serie de conflictos: disputas entre ciudades. disturbios con 
los 'apil-u (bandas de refugiados), hurocracia negligente ). corrupta, e interrupción del comercio ). las comunica- 
ciones (Se\-eral. 19-2: opinión que comparten Weinstein. 1981: 15-17 ). lkndersleyen. 1995: 439). Las ciudades cos- 
teras sirio-libanesas se vieron innlersas en estas luchas internas. donde Biblos )- Tiro fueron las más afectadas. La 
primera tuvo que sufrir 10s diferentes ataques de 10s jefes tribales de Amurru: Abdi-ASirta y Azii-u, como hien nos 
ha transmitido Rib-Adda. el rey de Biblos (Altman. 19'8: 4-6: Klengel. 1992: 1-5: Singer. 1991: 145s. 149: Galán. 
1993: 173). Además a esta situación hay que añadir la inten-ención de Suppiluliuma (13-0-1342 a.C.). quien realiz6 
grandes avances por Siria y ganó adeptos tan importantes conlo Kiqmadu I1 de Ugarit. -4itakama de QadeS y Aziru 
de Amurru. sí fue un grave traspie para la política exterior egipcia (Redford. 1992: 174~s. :  Liverani. 1995: 401. 443; 
Vanders1e)-en. 1995: 439s.). Por lo que la frontera egipcia retrocedió de Ugarit a Biblos y de QadeB a la Biqa' (Live- 
rani. 1995: 413). 
Con el inicio de la XIX dinastia x-inieron aires renovadores en la política egipcia. Rarneses I ,  su fundador, tu- 
vo un reinado mu)- corto (1305-1303 a.C.1. Sin emhargo. Setos I(1303-1289 a.C.). su sucesor, reinició el espiritu de 
anteriores monarcas. efectuando una serie de  campañas con la intencibn de  recuperar el territori0 asifitico que es- 
taba en  nlanos hititas. Ilespu6s d e  controlar las bases ~naritimas fenicias preparb un enfrentamiento con 10s hititas 
p u a  controlar Arnurru (Gaballa. 1976: 103-105: Spalinger. 1979: AIul.nane. 1990: 40-45: Kedford. 1992: 180s.; Van- 
clersleyen. 1995: 498-504). Estos fueron sus hechos 1115s sobresalientes: a )  las c~lmparias contm n6madas asiáticos: 
f ~ 1 . j ~ ~  (KRII 8: 8-12: KIUI 9: 3-5: Spalinger. 19-9: SO: Alurnane. 1990: 40-42: Galfin. 1998: 143-1451 !- '~pir11 (KRII 16: 
8-12: Spalinger. 19'9: 32: Galfin, 1998: 145) 1- b)  las campafias en  Siria-Palestina: I1alestina ( K H I  12: '-15: Spalinger, 
19-9: 31: Alurnanc. 1990: 4 2 ~ s . )  !- Ani~lrru: la conquist;l tie QadeS (Simons. XIII: 54-61. );I\-: 56-61, ?i?-: 19-24; Spa- 
linger. 19"): 32: hlurnane. 1990: 44-45 !- 5 2 ~ s . ) .  
Su heredero. Karizeses 11 ( 1289-1224 a.C. ). continu6 su obra (Kitchen, 1985: 50si.: Retiforci. 1992: 183s.: \'an- 
dersle>-en. 1995: 524.535) y. a1 inicio d e  su rein:~do (año t). conquisth Irqata. acercando así cle nue\-o a Llmurru a 
la hrl~it:~  egipci:^. Pro\-ocando así el c~lfrentamiento con los hititas en  Q:ldek (cu .  1285 2.C.). donde 3Iun-atali inten- 
t:ha recupem- QadeS !- .\murru para su dominio. l>a 17atalla f ~ r e  negati1.a pala 10s intereses egipcios, aulique Ra- 
nleses no renunci6 a conmemorar este frac~lso (Kitchen. 1985: /,+,s.). Finalmente. la citahilidati Ilegh gracias a un 
tratado d e  paz ( ca .  1269 a.C.  firnlado por HattuSili I11 1- Rameses I1 (4RE 111 $$ 36'-91 = AA\ET 199-201; EF 161-68 
n"+: Langdon.-Gardiner. 1920; Schulruan. 19'-: Kitcllen. 1985: -5-'9: Li\-erani. 1995: 443: Padrh. 1996: 302). El tra- 
tado n o  sefi:lla fronter:ls entre las dos g r ~ n d e s  potencias, peso pa1.a J .  A. \X'ilson ( 1985: 355) la esistencia d e  una 
frontera que separalx 1:1 costa siri:l y 121 Siria central del actual 1.íl):rno. Siri21 meridional, palestina e Israel no  pasa- 
I u  d e  ser una mera suposicihn. Sin elnl~argo. I l .  H .  Kedford ( 1992: 188-191) precisa m5s. pues segíln 61. Siria-Pa- 
leatina qcledh dividida e n  clos fireas: una de  protectol.ado hitita sobre :llgunos reinos   al al al^, Xlepo. C5rquernis. 
Aitata Emar. N~ll?aBSe. IJgarit. -4rn~1rru. Qntna !- Qade;) J- otra de  donlinio egipci0 que comprendia un territori0 en- 
tre Bil>los !- Ga7a. Quedando como provincias. tlxs la pCrdida definitil.:~ de  X r n ~ ~ r r ~ l  >. (&lek .  s610 Upu >- C a n a h  
(Edel. 195311: 55: Helck. 1960: 8: G:lrcia Cordero. 19'-: 396: Singer. 1983: 21). 
Rstneses I1 muri6 t r x  un reinado de  6- afios. ocup:lndo el trono su tercer hijo. 3Iinept~~lh (1224-1204 a.C.1. Es- 
te filrahn que heredh una cierta calll~n en  10s dorninios exteriores de  Egipto. llacia 1220 a.C. se enfrent6 21 una coali- 
ciOn d e  puel)los liderados (dontle se reconocen algunos de  10s infiltigal>les ~~puel>los del mas>) pol- un principe libio 
(Estela d e  1sr:~el = ARE $9 569-612 = AL\ET3'6-78 = Eh' 1'1-'6 11" 68: \X7ilson. 1985: 362: Li\-crani. 1995: 496: Padrh. 
1996: 306s.). En cuanto a la situacihn de  10s tlo~rlinios ~~siiíticos d~lrante su nlandato, existen pocos d:~tos ) Inuy pro- 
hletllriticos (Singer. 1994: 386-89). Para algunos inx-estigadores la composicihn pottica fin:~l d e  la I:.~tel~l de Ismel es 
el principal testi~llonio que confirmaria una campalia llevada a cal>(? contrJ C a n a h  durante el 5"   no d e  su reinado 
(Y~lrco. 1986: Singvr. 1988: 3: Singer. 1994: 28Ts.: Padrh. 1990: 30--8). Sin embargo. algunos egipthlogos (Helck. 1977: 
22+: Ailson. 1985: 363: Retlfortl. 1986) son esctpticos so1,l.e la certeza hist6rica d e  cita composicihn. 
De este periodo tenemos un importante documento para entendes la reforma de  la administracihn egipcia 
en  Canafin realizada por Alineptall. El E'lzpil-o Arzcrstnsi //I 1: 9-10 (3" ario d e  3lineprah) nluestrJ el titulo: '.(Alto) co- 
nlisario del re). [para 10s gol~ernantes] cle 10s paises estr:~njeros de  Huru (Siria-Palestina) desde Silil llasta LTpu" (Edel. 
19531,: 56: Singer. 1994: 289) que  tenia Amenennope. Acl~~i  se o b s e l ~ a  la nLle\.a estrategia politic:~ de  Llineptah. 
cpien centraliza el poder en  sus dolninios asi5ticos al concentrar el control de  t o d ~ s  las pro\-inci:ls asi5ticas en  ma- 
nos de  un i~n ico  go1,ernaclor (Singer. 1988: 4: Singer. 1994: 289). 
I l e s p ~ ~ + s  d e  AIineptal>. cuatro o cinco faraones gol,ernaron en el espacio de  15 o 20 alios y. a continuaci6n. 
hubo un interregne entre 13 din:istía XIX 1- SX (\Vilson. 1985: 365: 13adrh. 1996: 308-9). 1'0s el contrario. el reinado 
de Rw11z~2sc.s III(ll8+-1153). s e g ~ ~ n d o  fa1.ahn de  1:1 di11:~stia es relatix-amente hien conocido gracias 21 10s relie\-es 
e il~scripciones tle &ledin:lt Hai,~l 5- el P6lpil.o HCIIT~S. Este fiirahn aíln ma~ltur-o SLI imperio asiiítico en Siria-Pdesti- 
na. Despues d e  contener la oleada cle 10s t.puel,los del mas> el il-nperio estaha salx.aclo. Sin eml>argo, el donlinio d e  
Egil'to en Siria no tlurO m5s que el tiempo que vi\-i6 Ranleses I11 (\Yilson. 1985: 369: I'rigger ct al.. 1985: 278: I1a- 
drh. 1996: 338.340). 
1.4.2. LOS NPUEBLOS DEL MAR,, Y LA (<EDAD OSCURA. 
Haci:, el 1180 2.C. to& 1:1 cuenca del h[editer1-:íneo oriental estaha en  efenescencia. El imperio hitita cae repenti- 
nanlellte !- Egipte apenas puede contenes a ~ l n a  confederaci6n de  'pueblos del m:ir>': filisteos. zeker. SekeleS. da- 
nun:, v \\-eies (G;uelli, 19-8: 1-+-1--). Hasta no l l : ~ ~ ?  m ~ ~ c h o s  anos 1:) historiografia moderna se &ha por satisfecha 
con la esplicaci~Il y migratoria so1,re la clenomin~~da <'crisis del 1200" (Sandars. 1985). pero Oltimamente al- 
gunos estudios intentall delllostr:ir q,le estas in\.asiones >- destrucciones no  fueron ia causa sino ia consecuencia 
(Li\.er:~ni, 1992: h1~1111!-. 1992 ) ,  
Para 31. Liverani, 10s <'pueblos del mar'>, por si solos. no pudieron derrocar el iinperio hitita y destruir su ca- 
pital HattuSaS. por ejemplo. Y aunque no cabe duda de que la invasión se produjo, incluso de fornla masix7a y re- 
pentina, corno lo demuestran las cartas de Ugarit y el sentimiento de alivio que se desprende de las inscripciones 
de Rameses 111. Peso desde finales del siglo XIII a.C. ya existian muchos problemas socio-económicos internos: cri- 
sis demográficas (guerras; pestes. destierros, despoblación) y crisis productivas (sequias. hambre). Con el paso de 
10s <gpueblos del mar) y otros rnovimientos migratorios internos se destruyeron las ciudades palatinas. La caida de es- 
tos palacios! al incidir en un sistema completamente centrado en ellos acarreó la destrucción del sistema politico y 
las relaciones interregionales del Bronce Tardio, que se habia rnantenido en pie pese a las dificultades (Livera- 
ni. 1987). 
El resultado de todo esto f~ l e  l siguiente: Egipto. cuyo país estaba indemne. tuvo que renunciar a sus pose- 
siones asiáticas y limitar sus relaciones interregionales: el imperio hitita desapareció para siempre. así corno Ugarit 
y Alal&: y las ciudades de la costa libanesa, entre Biblos 1- el Carmelo. permanecieron a salvo (Liverani. 1995: 498). 
Además. aprovechando esta ruptura en la organización territorial de Siria-Palestina, 10s filisteos se hicieron con el 
control de Palestina (Brug. 1985: Dothan-Dothan. 1992). los israelitas irrumpen en las colinas y inontañas de la an- 
tigua provincia egipcia de Canaán (Bright. 1956: Weippert. 196;: Llendenhall. 19'3: Gottnald. 1979: Lemche. 1985: 
Ka'aman. 1994b) y 10s arameos se ubicaron en la zona central de Siria. extendiendo sus brazos tainbikn hacia 10s 
antiguos territorios hititas de Siria y hacia la antigua provincia egipcia de Upu (Sader. 1992: 158-159; Dion, 1997: 
15-21). 
Del mismo modo, si nos atenemos a 10s datos de las excax-aciones en Sarepta. donde la continuidad cons- 
tructix-a y cultural sin niveles de destrucción est5 confirmada entre el estrato F (s. XII a.C.) )- 10s estratos E-D (Edad 
del Hierro) (Anderson, 1988: 386-390). y en la pequefia 5rea excax.ada en Tiro, entre 10s estratos Xi7 (Bronce Tar- 
dio) )- XI (s. IX aC.) (Bikai. 1978: Plates 64-66), estas ciudades no sucurnbieron ante la [(crisis del 1200'). 
En cuanto a las otras ciudades, no tenemos información arqueológica, por ejemplo. de -Irados. co~no tam- 
poco se han hallado niveles de estos periodos en Biblos y Sidón, pero estas tres ciudades tuvieron un papel desta- 
cable en la historia política de la llamada <gedaci oscura'> de 10s siglos s11 y xi a.C. (Aubet. 1994: 35-37). Colno se des- 
prende de las inscripciones reales asirias de Tiglat-pileser I (1114-1076 a.C.), quien durante el cuarto afio de su 
reinado realizó una serie de campañas por el oeste. llegando al 3Iediterráneo y recihiendo tributo de 10s paises de 
Biblos. Sid6n 1- Arados (RL'JIA 2 Tiglath-pileser I A.0.8-.3: 16-25): y del trasfondo politico del relato egipcio de Una- 
món (c .  1069 a.C.1. que ofrece información sobre el poder politico de Zakar-Baal. i-ey de Biblos, quien se inuestra 
independiente ante el poder egipcio gracias a la actividad de su puerto comercial 1. sus doininios del Libano (Le- 
clant 1968: 10; Aubet. 1994: 106-109: x7. cap. 3.2.1). 
Lingüística y culturalmente la continuidad es clara si nos atenernos a la conclusión que llega G. Del Olmo 
(1986: 33): <."Fenicia" einerge,'prolonga .'CanaánV cuando Ugarit fenece)). SegOn este autor. Ugarit 1- Fenicia repre- 
sentan dos ?~zonze~ztos sucesivos y exckntricos de un desarrollo socio-cultural con coordenadas geopoliticas, climá- 
ticas, econórnicas y religiosas bhicamente idknticas. Entre esos dos mon~entos, existe una unidad cultural evoluti- 
va que se aprecia en la le17,qua y en la idcología (ideas y creencias. culto y cultura). asi como una correlacion de 
evolución hoinogknea en formas J- contenidos (Del Olmo. 1986: 33-35). 
1.4.3. LA EDAD DEL HIERRO 
Este periodo corresponde claramente a la historia clásica fenicia, donde 10s fenicios alcanzan su independencia y 
su individualidad étnico-cultural (Bunnens. 1995: 225~s.). 
1.4.3.1. LA ETAPA DE LAS CIUDADES INDEPENDIENTES 
Desde el siglo s a.C. llasta rnediados del \-III (cuando la amenaza asiria se hace mas concreta con Tiglat-pileser 111. 
quien se inclina por la anexihn directa) las ciudades fenicias rnantux7ieron casi intacta su independencia. Las noti- 
c i a ~  que tenelnos de este periodo proceden de fuentes n ~ u y  dispares (egipcias, fenicias. hebreas. asirias, etc.) y. se- 
gíln 6stas. se puede afirmar que Biblos y Tiro ocuparon un lugar prix-ilegiado. 
Una serie de inscripciones de 10s reyes locales de Biblos ('Aljrfim. Abi-Baal, Eli-Baal. Sipit-~aal y k'el~i-Milk) 
revelan la nuera in~agen de esta monarquia. que conser\.a la herencia de Zakar-Baal y ~nantiene a Biblos como en- 
clave prix-ilegiado del colnercio egipcio (Li\.erani. 1995: 540). 
El antiguo predominio politico de  Sidbn durante el siglo YT a.C.. del que p:lrecen existir algunos indicios en  
/osz~C 19: L+-31, f ~ i e  recogido por Tiro. El ;\ntiguo Testa~nento nus proporciona informaci6n sobre las relaciones po- 
litico-co~nerciales entre Hiran1 I d e  Tiro (960-936 a.C.1 !- los mon:trcas israelitas: David (2  , S ' L I ~ ~ Z .  5: 11) 5- Salom6n (1 
Kc.. 5: 15-26), la que ha ser\ icio pala f~lndamentar 1:1 idea so1,re 10s origenes clel imperio comercial d e  Tiro (Fens- 
llarn. 1969: -1-li-: Katzenstein. 19-3: -4-;5: Peclih~nan. 19'6: 231: Donner. 1982: 51-52: Hriq~~el-Chatonnet. 1992: 
25-58: Aullet. 1994: 48-50). DespuCs. cuanclo Itto-Baal I (88--856 3.C.) crea un ílnico estado. que engloba a Tiro y 
Sidbn (Josefo z4~7f . . J !~~l .  \-111: 31-: IX: 138). bajo la capit:llidad tle Tiro. .;e inicia 121 autentica expansihn territorial por 
todo el territorio meridional cle Fenicia. la fundacicin d e  colonias (~\LLZ:I en Lillia L- Batruna 211 norte de  Uiblos) y una 
presencia comercial m,is :~ctixa en  Israel. Siria Cliipre (Katzenstein. 19'3: 131 y 1+1: Aubet. 199t: 5 0 ~ s . ) .  
1.4.3.2. FENICIA Y LOS GRANDES IMPERIOS 
Isas principales ciutlatles fenicias atrar-esaron pol. un:i scrie d e  1-icisirudes desde las campanas d e  Salmanasar I11 
(mediaclos del s. IY aC.) contra H:inla 1 1)am:isco liasta la llegada de  CII. I'o~npeius LIagnus a Siria (64 a,(:.). Las di- 
nas t ia~ de  estas ciud:lcies tu\ ieron cluc soportar las metlidas de  las tliferentes administr:~cionei imperiales (asiria. 
Ixlbilonia. acluem6nid;~ !- helenistica), si l ien .  la :rutono~nia política cle algunas ciuti;lcles fenicias .;e mant~l\  o en el 
~ x l r c o  de  una s~~stancial  indepentlencia tlentro tle esras org:inizaciones. 
I .  i+>rlicia hyjo lapi,esicirt usii-in 
La progresir-3 expansihn asiria \-¡no a reclucir la autonomia de  las ciudades fenicias (hloscati. 19-9: 31: Bunnens. 
1995: 2 2 3 2 ) .  1.2.; eapecliciones tle Tigl:lt-pileser I ( c .  1110 n.(; .)  y tle :\ssurn:~sirpal I1 (806 3.C.) tuvieron fines co- 
~lierciales 5- se dcsarrol1:lron e n  un clilna amig:~l~le (RLILI 2 Tiglath-pileser l .A.O.ST.3: 16-25: II'LIIA 2 Asllurnasirpal 
11 .A.0.101.1: I11 84-88), Sin eriil~argo. 1:~ sittlaci0n c:rnllIih tlurante lo\ reinados tle Sal~nan:is:~r 111 (858-825 a.C.1 1- 
AAdatl-nirari I11 (HI(]-'83). cluiene iniciaron una nuei a política expansionista d e  elevado pago de  t r i l ~ ~ ~ t o s ,  amena- 
zas !- de\ astacitin (Li\-ernni. 1995: 540-41). 
Hajo el reinado ile S~~lrrlair~~.s~ll-III. no k~lt:~ron casos de  re\isterlci;~ :lrnlatla (H:I~\ kins. 1990: 390-93: I'onchia. 
199 I :  90: La1nl7richs. 1995: 85: Lir-er:lni. 1?95: 541 ) .  110.; ejelnplos destaca1,les fueron 121 11;lt:llla cle Qarclar (853 a.C.). 
clonde Yrbilina. el re!- d e  f;iallla, !- Ad:id-iclri. el re!- cle 1):lnl:laco. encahezaron una re1,elicin en la que  participaron 
otras ciad:ides fenicias: Bil,lo\ ( q ~ ~ e  apost6 LIII conringente de  500 i~lfilntes). Irclnt~~. .A~lclos. ITsnu y Si!-;lnnu, taln- 
1,ii.n a~nenazada\ (RL11A 3 Shalmanaser 111 AA.0.102.2: 11 S--')-): o el asetiio de  I1amasco (841 a.C.1. donde Salmana- 
sar, al 110 poderl;~ concl~listar. re:llirti una serie de  razzi;ls por ~ L L  territorio. :i1 mismo t ie~npo cluc recil,ih tril~uto de  
Tiro ! d e  Israel (fI'Lllii 3 Sllalnla~l:lser 111 t\.O.lij2.iO: 111 4513-l\ 15:r). En cuanto al pago cle tri1,utos re:lliz;ldo por las 
ciudades fenicias. ca lx  tlest:icar la noticia d e  LIII pago por p;lrte tle Tiro. Sidhn )- Bil,los :L S;llmanas:lr I11 en  su 21 
afio de  reinaclo (838 :i.C.) (i!llLl 3 Sl~al~n;in:~ser I11 .A.O.10L.l+: 10311-104:1). 
Durante el mandato d e  rlcl~lil-rli1zll.i 111 (810-'83 a.C. ). Siria (H:itti-:lmurt-~i) la costa hleron d e  nuevo el 
ol)jetivo cie 121 ;il.maci:l asiri:l (*fildmor, 19-3: 14 5: I'itartl. 198-: 161-16 3; I'onchia. 1991: 46--t8), Dnl-;lnte los anos 
806 !. 803 3.C. t,lr-it.r(~)n lLlg:lr do:, c;lmp:li~as una contra Siria: '.En el q ~ ~ i n t o  alio <despu6s> d e  Ilal~er ascendida al 
trono real. )-o 1noyilicQ el pais (J- )  orden6 ~ n ~ ~ r c l l a r  contra Siria (c~rzn I<ITR Hl~i-te-?) a la tot:llid:~tl de  las tropas de 
A4siri:~,j (RIAII;I 3 Atlad-nal.ari 111 ~ . 0 . 1 0 4 . 6  1111-20) 1, otra contra Fenicia: ('Nergal-esis. gol~ernador d e  K~~sappa .  
(camp;lfi:l) llacia HaCalu (ciLltlad costera fenic.ia),j (hIillal-d. 1994: 5;). Xdem5s de  1 : ~  concluista d e  D:~rnaco (796 
2i.C.) 1- la entrega de tril,utos por parte de las ciildacles fenicias ). p:ilestinas (HI.lfz4 3 htkiil-nar%ri I11 A.0.104.7: 4- 
93: KL11,4 3 . ~ d a d - n f l l ~ r i  111 ,\.().lO+,S: 11b-14:l: Tadmor. 19-3: 148: I'itard. 198': 163-165: Deippert. 1992: 49-53; 
Ellrlich. 1996: 8th.) .  
Con 7i;q/at-pi/c>sel.~~~(-++--2- :I.c.) se inici6 la conquista de  \-:~stos territorios de   siri:^-Palestina. se crearon pro- 
\.inci:ls !- se instalaron golIesnadores en ellas (Forrel.. 1919: 49: Oded. 19-4: 38-49: Bottcj. 1990: 21-31: H:l\\-kins. 1990: 
415: pI-adIll(31-, 1994: 9: Jasink, 199 5: 1-3: El~rlich. 1996: 88s.). Las campafi~is c o n t ~ i  10s paises del oeste se pueden di- 
\.idir en dos pesiocios: ;i) la co1lcluist:l )- anexi(11; del no~-te cle Siria (rlrpad. L-nqu. Hatarikka y Simira) durante 10s anos 
-+1-'38 ; i . ~ ,  !- 1,) desde campafia contm 10s filisteos llasta la caícla de  D:lmasco (junta con la anesihn de  Galilea y 
la Tr:ll~siosdaIlia) entre las alios -3+--jL 2.C.  La, campafi:~s cont1.a ei norte de  Siria !- la campada contra 10s filisteos 
(.\Iillasd. lC)yt: 5') ,,-34 Bel-dan ~ ; ~ u ~ ~ ,  (callll>afi~l) hacia Filistea'>) \e ciausu~-ason con la entrega cie trihutos d e  to- 
clos las \-asnllos del oeste ( TicT[nfh-pi/c~sc,/.II/ 1(](]-109 "Stele 111 1-23: "SLIllllllal~~ Insc~iptiOll -": (3'-13'). 
Durante el costo reinado de Snlmnnnsar V(726-722 a.C.). las ciudades de Siria-Palestina tuvieron que so- 
portar de nuevo la actividad bélica de los asirios (Botto. 1990: 34). Según nos informa Flavio Josefo Uosefo. A?zt. 
Jud. IX: 283-87); 10s ejércitos asirios estuvieron presentes en Fenicia en dos momentos diferentes. Un primera in- 
tervención (726) debe ser colocada en el mismo ano de la entronización del monarca asirio (Katzenstein. 19-3: 
22 5). la cua1 probablemente supuso la división del reino unificado Tiro-Sidón (una política similar )-a había sido 
puesta en practica por Tiglat-pileser I11 en Israel: Dos. Meguido. Galaad )- la aislada Samaria). Como este nuevo sta- 
tu quo no satisfizo a Elulaios/'Luli. la revuelta estaba sen-ida )- la segunda presencia de 10s ejércitos asirios en 725 
f ~ i e  la causa del bloqueo de la isla de Tiro (Na'aman. 1998b: 246s. esp. la bibliografia en nota 271, como asi se in- 
terpretan las palabras de Josefo basándose en el relato de Xlenandro. El largo bloqueo de cinco anos s610 puede 
entenderse por la presencia asiria ocupada en el asedio de Samaria en 723-721 (Botto, 1990: 34: cf. también 2 Re- 
ves 17: 3-61, 
Sargó?z 11 (721-705 a.C.). el usurpador que mató a Salmanasar \-. hizo suyos 10s niveles de cornpromiso per- 
sonal >- de continuidad establecidos por Tiglat-pileser I11 (Liverani, 1995: 620). Durante esos afios; las actuaciones 
militares más destacables en el oeste fueron la anexión de Harna (Fuchs. Smgo~z 291 Zy1 25. 308 XIV 9. 345 Prunk. 
33-36a) 1- la reocupación de Samaria (Fuchs. Sargo~z 344 Prunk. 23-25a). En cuanto al ámbito fenicio. Sargón tuvo 
que concluir la campana contra Tiro el mismo ano de su entronización. -4 pesar de que. según el relato de Flavio 
Josefo, no est2 claro como 10s asirios lograron controlar Tiro después de cinco años de bloqueo, dos recientes es- 
tudios (Na'aman. 1998b y 2001) clarifican lo sucedido. Revisar 10s sucesos relatix-os a la expedicihn contra Chipre 
durante el 710 a.C. (véase la íiltima edición del texto asirio en: Fuchs. Snrgotz 352 Prunk. 14jb-148a) -cuya victoria 
finalmente quedó reflejada al erigirse una estela asiria en Kition el 707 a.C. (vease en Na'aman. 2001: 361s. el actual 
estado de la cuesti6n)-, han s e l~ ido  para dar una sugerente explicación a la situación geopolítica del reino unifi- 
cado. El reestudio de unos fragmentos incompletos de 10s "Anales de Sargón" (Na'aman. 1998b: 211-2441 nos ofre- 
cen un nuel-o monarca de Tiro: Silta (indudablemente. filo-asirio). mientras que en la zona continental (Sidón 1- su 
área de influencia) quedaria instalado Elulaios/Luli (Xa'aman, 1998b: 247). Situación que puede interpretarse como 
la culminación de la división del reino unificado. La actuación política asiria. en relacihn al comercio, confirma el 
interés de Sarg6n por potenciar dos núcleos filo-asirios: Tiro. centro encargado de dirigir la explotación maderera 
del Libano (Fales. 1992: 52-5 5 nQ 3). )- el bit knri de Tall Abu Salirna. centro filisteo básico para el contacto directo 
con Egipto (Reich. 1984: 32-38). 
El reinado de Setznquerib (704-681 a.C.) est2 bien documentado por sus anales )- otras inscripciones. Su Úni- 
ca gran expedición en Siria-Palestina (-01 a.C.) no fue del todo un fracaso. Aunque no venci6 definitivamente a sus 
dos enemigos más importantes: Ezequias de Judá. quien superó el asedio de Jerusalén. y- Luli, el rey de Sidón, que 
eludió la captura refugiándose en Chipre (Seizaquerib 29s.: I1 37s . .  68-76: 18~s . ) :  sus territorios fueron acortados en 
beneficio de 10s reinos colindantes filo-asirios (Liverani. 1995: 623). Las líneas básicas de la política sirio-palestina 
de Senaquerib han quedado bien definidas por N. Na'aman )- A l .  Botto. Asi. para el primero la política de Sena- 
querib pretendia la creación de una serie de entidades estatales de igual potencial para prevenir la supremacia de 
algunos reinos sobre otros y posibles uniones con Egipto para enfrentarse contra Asiria (Na'aman. 197-i-a: 36). Para 
M. Botto. la estrategia asiria en sus operaciones militares parece deberse a un preciso programa de control sobre 
estas regiones. Estos métodos de control fueron en aumento con respecto a las efectuadas anteriormente. en la me- 
dida que crecia el irnperio asirio (Botto. 1990: 73). 
El reinado de Asarhadón (680-669 a.C.) supuso un grave deterioro para la autonornia fenicia. La regihn fue 
dividida en dos provincias: Simira, al norte, y Kir-Asarhadón, en el %rea de Sidón. Nientras que Arados, Biblos y Ti- 
ro rnantenian una relativa independencia (%loscati, 1979: 39; Botto. 1990: 82). En su tercer ano de reinado (6'7 
a.C.). Asarhadón conquistó Sidón (Borger. Asalbaddolz 48s. 11 65-111 19): peso siete años después (671 a.C.1. este mo- 
narca tuvo que sofocar de nuevo una rebelión encabezada esta vez por Baal de Tiro, quien se sintió heredero del 
reino de Luli tras firmar un tratado de vasallaje con Asarhaclón (6-5-671 a.C.1 y se unió a Taharca de Egipto (690- 
664 a.C.) (Liverani. 1995: 541s: Padró. 1996: 359s.). 
Bajo Asstll-bnrzipal(668-631 a.C.) la política exterior asiria en Siria-Palestina se centró en la resolución de va- 
r i o ~  acontecimientos (Elayi. 1983: 46s.): IQ. la guerra contra Egipto (Borger. BI1t-54 211-215). 2% La obtención del tri- 
buto de 10s reyes fenicios (Borger. BIWX 18ss. 1- 212) )- 3". la sumisión de 10s focos conflictivos: Arados (cf. 2.2.1. 
Arados p las grandes potencias): Tiro. USu y Akka (cf. 5.2.3. Tiro bajo las grandes potencias). 
Por lo que al final del imperio asirio. la situación de la costa sirio-libanesa qiledó constituida por tres pro- 
vincias: Simira. Sidón )- U5u )- tres ciudades con situación especial: -\rados. Bil~los )- Tiro (Liverani. 1995: j42). 
CUAITRO F\TT~I)IOS SOBRE LOS 1)01iISIOS TERRITORIALES DT LAS CIL~Ll.\llES-E\T.Al)O FENICI-IS 
2. Feiticia Onjo la hcgeinoizin egipciu J, caldea 
Con hssurhanipal. hsiria ~ h t ~ ~ c  o  LI   ni rimo esplendor. el imperio parece mis  estenso )- fuerte que nunca, peso e n  
10s í~ltirrlos afios de  su rein:ido Cste empezh a palidecer (KLIhIA4 1980: 51s.; Li\.el.:lni. 1995: 628. 680). Del decenio 
635-626 a.C, sal~emos mrl)- poco. A4ssurl~anip:ll de l~ ih  morir en  631 a.C. )- Kandalanu. re)- de  Habilonia. muri6 en  
(12- a.C. Tr:is la Inuerte d e  este Oltilno. nadie ocuph su p e s t o .  por lo que los asirios )-;i no  controlal,an esta regi6n 
del iniperio (lious. 1990: 392s.: Pettinato. 1994a: 33s.: Li\-erani. 1995: 680). Dura~lte 10s anus 626-623 3.C. .  se refor- 
26 la rel1eli0n anti-asiri:~ de  Bal3ilonia. que deseml,oc6 en el reconocilllietlto como rey a Vabopolasas d e  Bit-Yakin. 
quien gol~ernari:~ tle 625 a 605 3.C. (Pettinato. 19943: 43-55: Li\-eral~i. 1995: 680). Vabopo1as;ir Ilegh tarcte para a y -  
ciar al medo Ciaxeres. c l ~ ~ i e n  !.a hal,í:i tolil:itlo X s s ~ ~ r  (61t a.C. 1. pero esto no fue obsticulo p:lra que realizaran un  
pacto formal. Dos :~nos mis  tarde (612 a.C.). aml~os  e unieron para atxcar Kínive (Rour. 1990: 395s.: Li\.erani, 1995: 
683s.) )- rematar a1 tercer ano un inlperio de  tres siglos. 
Llient1.a~ que nletlos 1- hahilonios .;e disputaI,an 10s despojos del i~llperio asirio. LY?cno II(609-594 a.C.1 con- 
quist6 por fin siri:~-Palestina. instalando su lirrlite fronterizo superior en  <:irqc~enlis (SIoscati. 19-9: 40; Rous. 1990: 
39-: Li\-erani. 1995: 682s.; P:ldrh. 1996: 366s.). La Bil~lia nos informa so t~ re  SLI lrlarclla hacia el Éufrates !- su victoria 
sobre Josias (609 a.C.) ( 2  Rql'w 2 3: 29s.: 2 C'I.rjrzica.s 35: 2O-23). 
\i~hopolasnl: )-a e n  eclacl a \  anzada. confih el mando de  las operaciones mi1it:lres en  Siri:¡-l'alestina a su hijo 
~ a I ~ i l - l < ~ ~ d c ~ r r i - ~ ~ s ~ ~ r  (Ual,ucoclonoac,r 11). S1:lniohras cluc deseml~ocaron en la hatalla tie Circluernis (005 a.C.1 don- 
de  el ejercito egipcio f ~ l e  d e r r o t ~ ~ d o  !-perseg~~ido  llasta f;iarn:~ (\Xiseman. CI?ro~zic/c~s 595'1.: ,/c~i.~/i~iei.s 46: L: Josefa. 
A i ~ t i ~ ~ ~ ' i e ~ ~ ~ z ~ l ~ ~ s ~ / ~ ~ c l c i i c ~ ~ . s  X 219-222: Josefo. Coiitra 14pio~i 1 132-13(1). S L I C ~ S O  que supuso un gl.a\.e retroceso en  las 
aspiraciones egipcias sol2re la regi6n (Ko11s. 1990: 398: Pettinato, 199ta: -4s.: Li\-erani. 1995: 68.3). 
13ajo L\'~rl~~~ícodoi~osol-II((~05-562 a.C.1. 10s caldeos afianzason su tlonlinio sobre Siria-I':~lestina (Arcari. 1989: 
169~s . ) .  Una ilegemonía que se frag~lh ilurrlnte sus siete primeros anos: 
- En el 6Ot a,<:.. inici6 una campana contra si si;^-l'alestina (\Yisern;un. Chr-oi~iclc~.s 68s.: ,J~'i.e17zÍus 4-: 2-7: KA1 
Nr. 266 -carta del re! de  Ecr611 LII k~mtin-) que cuirnin6 con el pago del t r i l ~ ~ ~ t o  d e  '.todos 10s p:lises cle Hatti~b (W'i- 
seman. C,~/?ro/~icles 68s.). 
- Ilurante tres alios (WJ-601 a.C. ), ~ n a n t ~ ~ r - o  un control sobre  siri:^-I'alestina (.ludri pagh trihuto LI Vabuco- 
clonosor seg í~n  L Rqc~.s L-i :  1 ) .  Ilast:~ cluc en el ano 601 :I.C.. el monarca hal~ili~rlico e f e c t ~ ~ h  una campana contra. 
Egipto (\X.isem;~n. Chr-orzicles -0s.). 
- A1 tlño s ig~~ ien te  (600 a.C.). Egipto sespotldih con la concl~~ista tle Gaza (~/cI.cJ/u;L/.s 4-: 1: HerOdoto I1 159). 
E\t:l re12~1est;i fonlenth una rel-uelta judí:i ( 2  Rcytc~s I+: 1)  que f ~ ~ c :  reprimid;l por el ejPrc.ito c:lldeo en 599 a.C. (\X7i- 
senlan. Chi-oiiicles -0s.: 2 IZc)vc~.~ 2-i: L--). 
- Como esta actuacibn no fue definiti\.:i. V\~ai,ucodonosc)r t~ lvo  que inter\.enir person:llmente contr:~ Jud5 e n  
598 a .C.  (aiseIlya~1, C(,~-~)nic/es -2 -3: 2 Rc,yd.s 24: 10-13) realiz:lr una deportacihtl rn~~sil-a :I Bal~ilonia (2  Re~,c>s 23: 
14-16: ,/t.i-t~irlin.s 52: 28). 
La IlegadLl al poder de  nuel-o fa1.ahn: Psni7zc;tico II(594-588 :r.<:.) d e l i6  influir en la proclam;~cihn de  una 
reuni611 de  delegados d e  Edom. Aloal,. Amcin. 'Tiro J- Sltlhn c o ~ l  Sedecias de  JLI& (,ki.er7zíc~.s L-: 1-3) p a K ~  discutir la 
posil,ilidad de  un nuev(j acercarnientr) a Egipto (Katzenstein. 1 9 T :  315). El frac:¡so d e  esta ~,asanlldea internacion;~l'> 
:~n t i - l , a l , i l~~~ i~  se del,i(j luis  por el ~n()\.i~lliento de tropas b:il,iloni:ls (Wiseman. C'I)~.oi~icIes -+S.) cluc por el desin- 
teri..; del fa12cin en Asia (como :~lgunos autores clest:tcan: \+ase p. ej. Trigger et ~11.. 1985: 352: I'adri~. 1990: 368). si 
nos atenemos :I lC)s ciatos que  n(~)s arroja un tloci~lilento egipcio so l~ re  un \,iaje ,diplom5ticobj de  este Fara611 LI Feni- 
cia (Leclant, 1968: 18: Ilrioton-\-andier. 1981: 507: Ii'~tzenstein. 199-: 316s.). 
SLI sllcesor Apl.ip<y (588- j(18 a.C,). si que efectuh operaciones militares en Cliipre. Fenicia )- Fi1iste:i (l'rigger et 
al.. 1985: 3525.: R ~ ~ ~ ,  1990: 399: ~ ~ a t [ r ~ .  1996: 3($3s.). apoder:lnclose de  G a m  j realiz;~ndo ataques contra Tiro y Si- 
dhn (Her(jdoro 11. 161: niodoro, 1 (18: 1). La prosi~llidad del eierrito egipcio fue sin d~lcla 10 que animh a Sedecias 
de  para rebelasse contra Ral,iloIli;l )- pedir a)-uda a Egipto (Erc~clllicl 1': 15). Estas campafias egipcias en  Siri:¡- 
I'a]estin;l pro\-ocar()n la reacciO1l de N;Lbucodonosor (Kous. 1990: 399s.: Pettinato. 1 9 9 4 ~ :  95s.: Liverani. 1995: 550. 
5-42) cl~lien aaedi(j !- collquist<' Jerusalen clurante 18 meses (58- 586 3.C.) ( 2  KC?)'<'.S 25: 1-17: 2 C?'617icris 36: I(>-20: ./fi- 
r.en7;er.s 34: 1-18: ,lel-er,z;ers 39: 1-91 !- siti6 dLlrante 13 ~ifios (585-5-2) la cii~clad-isla d e  Tiro (E~c1rl1(iel29: l--18: Jose- 
fo. co/ltlzl zApjull I 156). En el afio j(,X, xahucodonosor decidio finaimente atacar LI Egipto  iseman. ema n. C'h~~)/zi~/e.< 
94s. ,le,-el,l fLls 3: 8-1 3, 46: 13-26: fizc.r~il el29: 1-5s.: Josefo. A ~ ~ t i c ( ~ ' i e c i c ~ ~ l c ~ s . / ~ í ~ i c ~ i ~ ~ ~ í s  S 18 1s. ), peso no se  puede ~ifir- 
mar cluc lleg6 al \-alle del Kilo (ROUS. 1990: +()O). 
Sobre 10s hechos de Evi1,Werodac (561-560 a.C.1. cabe destacar la amnistia de Jeconias (2 Reyes 25: 27-30), 
medida que también favoreció a otros reyes vecinos (Liverani. 1995: 686). 
Después de Neriglissar (559-556 a.C.) y su hijo LabaSi-Narduk (556 aC.). un usurpador llamado "\hbÓnido 
(555-539 a.C.) llegó al poder de Babilonia. Este rey tuvo que legitimar su coronación para superar un doble incon- 
veniente: oriundo del norte y personaje ajeno a la farnilia real. como describen sus inscripciones. Adernás el clero 
de Marduk, segíln una apologia del conquistador Ciro. no le perdonó ciertas actuaciones. Le acusó tanto por su po- 
lítica religiosa: mayor protagonismo de la diosa Sin: corno por su política nacional: abandono de Babilonia para 
construir en Tem2 de Arabia una ciudad a su semejanza (Roux, 1990: 401-106: Pettinato. 1994a: 219-240: Liverani. 
1995: 686-690). Sobre sus actuaciones en Siria-Palestina poc0 sabemos, tan s610 algunos datos sobre la demanda 
de mano de obra para las obras edilicias fomentadas por 61. especial~nente en la reconstrucción de 10s templos en 
Harrán y Sippar (Langdon. ,\BK 220,/221): la llegada de rniles de maderos de cedro para esas obras (Langdon, iVBK 
2261227); y algunos datos relativos al comercio con la región sirio-palestina (Oppenheim. 1969: 239: Elat. 1991: 33). 
Corno balance final de este perioclo, cabe decir que Fenicia entró a formar parte del organigrama del impe- 
rio caldeo en el séptimo ano de Nabucodonosor (Klengel. 1992: 233: Liverani. 1995: 542). El '(Prisma de Nabuco- 
donosor)> (Unger, Babylo?~ 281-2941, en su parte final (570 a.C.), ofrece información sobre sus reyes vasallos. De és- 
tos s610 tenemos constancia de 10s de las ciudades costeras fenicias: Arados. Sidón y Tiro y las filisteas: Gaza y 
Asdod (Unger. Bab-ylo~z 281ss. col. I\- 23-27: LUGAL fa  KLR $~L~-LL[~-~-~]/LUGAL fa  KUR E;ln-az-z[a-ti],/LUGAL Sa 
KUR Sa-'a-d[u-izil/'LUGXL Sa KUR A~-I?~~-[L~]/ 'LUGAL fa KUR Af2-d[bl-dul). 
Otro asunto fue el irnpacto socio-económico de la actuación caldea en Siria-Palestina. Kabucodonosor be- 
nefició a las gentes de esta región, si nos atenemos a lo expuesto por Tabucodonosor en su Inscripción de Wadi 
Brisa (Libano): c<Yo he hecho L-i\-ir a 10s habitantes del Libano corno en campos (bien) regados y no he permitido 
que [les] molestase)> (Langdon. ,YBKnQ 19 IX 47-49). Sin embargo, él convirtió 10s bosques del Libano en propiedad 
real. sacándoles 10s máximos resultados. Y aunque se mejoró la carretera que \-a del Libano al Éufrates, no se hizo 
nada por repoblar el campo, ni por reconstruir las ciudades, una política de miras mul- lirnitadas (Liverani, 1995: 
684: cf. también Langdon. ,YBKnQ 19 IX 35-44 e Isaias 14: 4-23). 
i' además Nabónido, q~lien dio un impulso a Tem2 de Arabia 1- su Brea de influencia, fomento la salida al 
mar de las rutas caravaneras sudarábigas, por lo que las ciudades costeras fenicias y filisteas sacaron buen partido 
de su papel nodal entre el irnperio sirio-mesopotáinico 1- la nuel-a realidad mediterrinea (Dandarnaev, 1989: 40s.; 
Liverani. 1995: 690). 
3. Fefzzcia dut~alzte la época nquenzélzida 
El 23 de octubre del año 539 a.C. Ciro entró en Babilonia. Con la conquista de esta ciudad, el monarca persa no s6- 
10 se hizo automiiticamente con 10s territorios mesopotámicos. sino también con 10s sirio-palestinos (Dandamaev, 
1989: 59: Liverani, 1995: 710). Pero fue. sin embargo. hacia el 520 a.C, cuando la practica totalidad del Próximo 
Oriente reconocia a Dario (522-486 a.C.) como re)-. después de atajar las revueltas de Nabucodonosor 111 y n'abu- 
codonosor IV (Roux, 1990: 426). La división del imperio en veinte satrapias realizada por Dario supuso la culmina- 
ción definitiva de la organización administrativa del mismo (Heródoto 111. 89-94), donde la quinta satrapia estaba 
formada por Siria. Fenicia 1- Chipre (Heródoto 111, 91: 1). Una satrapia testimoniada en acadio: ebel- ?ar i ,  arameo: 
'br nhr' y en hebreo: 'br h~zh~: y que podernos traducir como la ~'transeufrática'~ (Dandamaev-Lukonin. 1991: 165s.: 
Lemaire, 1994: 13s.; Rainey, 2001: 57s.). 
La incorporación de Fenicia en la quinta satrapia no modifico mucho el status de las ciudades-estado feni- 
cias. Biblos. Sidón. Tiro )- Arados consen-aron sus dinastias locales autonornas (Elayi, 1989: 12: Dandamaev-Luko- 
nin. 1991: 173: Elat, 1991: 30: Bunnens. 1995: 234~s.). Sidón alcanzó un alto poder militar. como lo demuestra el he- 
cho de que encabezara el 480 a.C. la flota fenicia que fue utilizada por 10s persas contra Grecia en la batalla de 
Salamina (Heródoto YII. 96: 1. 98 y 1'111 67). que desembocaria en un mayor poder territorial corno lo confirma la 
inscripción fenicia de ESmunazar (KA1 14: 18-20). De alli que Sidón asurniera el liderazgo en Fenicia (Elal-i. 1980: 
25s.: Dandamaev. 1989: 208). llegando esta ciudad a ser elegida corno capital de la satrapia (Diodoro X\'I. 41: 2). 
Aunque si bien cayó en desgracia el año 351 a.C, cuando la ciudad fue destruida por Artajerjes I11 (Diodoro XVI. 
45: 4-5). después de que Tennes, el rey de Sidón. seguro de su poderio naval y económico, encabezara una suble- 
vación contra 10s persas (Diodoro X\'I. 41: 1-6-42: 2: cf. Elayi. 1980: 26s. :  Dandamaev. 1989: 30's.). 
Tiro ante Alejandro (332 a.C.1 ofreció el ílltimo intento de independencia de una ciudad fenicia (Diodoro 
X\;II, 40: Curcio I\-. 2-4: Arriano 11, 18-24: cf. Dandarnaev. 1989: 323s.). Con la conquista del macedoni0 las ciudades 
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fenicias se 1-ieron absorbidas por la cultura helenistica. para aca1,ar sieildo i~lcluitlas en  la pro1 incia rornana de Siria. 
La dominacihn griega. cuya cultura Ilabía :~traido a 10s fenicios muc11o antes de  la conquista de  Xlejandro. fue mas 
intensa e int~.ansigente que la acluemGnidtl. cu)-o clotninio no liabia producido una ac~1lturaci0n. Yna actuaci6n que 
desemboc6 finallrlente en  un:] progresi~-a destl.~~cci6n de  la ci1-ilizaci6n fenicia (Elayi. 1980: 2-s.). 
